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a oasar en Bélgica?
por Andrés Saborit

P ARA el mes de julio estaba

decidido por ei Parlamen-

to belga que habría de entrar
en vigor el derecho de las mu-

jeres a participar con su voto

«n la vida política del pais.
Bélgica es, quizá, la última

«ación europea en otorgar el
voto a la mujer. Los socialis-

tas han retardado la medida,
por miedo a la influencia re-
ligiosa entre el sexo femenino,

con la excepción notoria d«
Emilio Vandervelde, que re-

clamaba, a costa d« todos los
riesgos, la concesión del su-
fragio a la mujer, al mismo

tiempo que imponía su potitica

abstencionista del alcohol, am-
bas, con ruda oposición dentro

de fuertes sectores de opinión.

¿Habrá elecciones antes de
esa fecha? ¿Las habrá con vo-
to femenino? ¿Llegarán los dos

partidos gobernantes a un con-
venio para disolver las Cáma-
ras y en cuanto al número de

nuevos diputados? El regreso
de Spaak, el primer firman-

te del Pacto del Atlántico, acla-
rara la confusa situación poli-

tica en que desde hace varias
semanas se debate Bélgica.

Vale la pena de explicar esta
situación.

A la terminación de la gue-

rra, reconquistado el teritorio
nacional, se formó un Gobier-

no eon ministros de los cuatro
partidos: católicos, socialistas,
liberales y comunistas. Están-

do planteada la cuestión real,
por la conducta de Leopoldo
II, ocupó el trono, transitoria-

mente un hermano del rey,
a quien no se reprocha nada,
durante su ya largo y difícil
perlado, y a quien los comu-

nistas, al salir del Poder, col-
maron de elogios, declarando
que ellos no tenían nada que
plantear respecto a la forma

de Gobierno. Más claro: en Bél-
gica, ni socialistas ni comunis-

tas son republicanos. Creen,
por el contrario, que la Mo-
nai'qiita es una solución para

sus problemas interiores. Am-
bos partidos y buen número

de liberales son contrarios al
regreso de Leopoldo, por su

conducta durante la guerra.
Los católicos, por el contrario,

le defienden y desean su reins-
tauración en el Trono. Y los
católicos belgas son el partido

más fuerte en el país. Con el

voto femenino, es de temer que
esa fortaleza pueda crecer, y
una grave cuestión, la cuestión
real, podría plantearse, Pero
no es eso lo que, aparentemen-

te, provoca la disolución del
Parlamento.

Liberales y comunistas sa-

lieron del Gobierno hace tiem-
po. Los comunistas, obedecien-
do las consignas de Rusia, co-

mo los de todos los países. Los
liberales, con el deseo de re-

hacer sus fuerzas, tan dismi-
nuidas,.que habían bajado has-
ta él cuarto lugar en la cate-

goría de los partidos. Casi to-
dos los Gobiernos han estado
presididos por socialistas: Van
Aecker, Huysmans, Spaak,

Spaak, sobre todo. Spaak es

relativamente joven. En el se-
no del Partido Obrero Belga
comenzó en la extrema izquier-
da, Henri de Man y él se hi-

cieron dueños de la mayoría
del Partido, y Vandervelde, el

presidente venerado, saltó de
su alto sitial, vencido por am-
bos jóvenes contendientes.
Spaak, en el Poder, se ha

transformado. De Man, conse-
jero de Leopoldo durante la
dominación alemana, a pesar

de ser el Presidente del Parti-
do Obrero Belga, sustituyendo

a Vandervelde, ha huido de
Bélgica y está fuera del Par-
tido. Vandervelde murió a
tiempo para no presenciar es-

cenas demasiado dolorosas y

tristes.
Dentro del Partido Obrero

Belga, Vandervelde fué hom-
bre más representativo. Bélgi-
ca no le olvidará nunca, y con

los años habrá de aumentar
su veneración. En la Interna-

cional Socialista, Vandervelde
fué su presidente hasta la gue-

rra de 1914. Luis de Broucké-
re, tan antiguo como Vander-
velde en el seno del Partido,
es un digno continuador suyo,

y ambos, durante nuestra gue-
rra, fueron dos tenaces de-

fensores de la causa de la Re-
pública. Spaak, en cambio,
d/'sde el Gobierno, en aquellos
años de tragedia, no se distin-
guió como había derecho a es-

perar por su adhesión a la
causa del pueblo español. Es

de suponer que lo sucedido le
haya escarmentado, y a ello

£e deba el que en la actualidad
el Gobierno belga no naya
moslrado simpatía £' íuna por
el régimen franquist i.

De los partidos rie la Segun-
da Internacional, u:.o de los

♦ñas admirables ha eido y es
el Partido Obrero Belíia, hoy
Partido Socialista Belga. En

tnn'o quft en Holanda los he-

rsrípros riel viejo partido so-
cialista de Troelslra abando-

rab^n fs'e nom^•■e irlorloso pa-
ra efto£8r el an.biguo de La-

perista, con la esperanza de

obtener la mayoría en el país,
sin conseguirlo, en Bélgica,
por el contrario, dejaban a un

lado lo de obrero, para deno-

minarse francamente socialis-
tas. Y lo son de verdad, como

lo son los de Austria. Ambos
partidos cuentan con un movi-

miento obrero poderoso, con

unas Juventudes Socialistas
que se alinean por millares,

con Agrupaciones Femeninas
formidables, con Mutualidades

y Cooperativas, con prensa y
entidades artísticas, cultura-
les. Casas del Pueblo y Ayun-

tamientos con mayoría propia

y una administración ejem-

EMILIO VANDERVELDE

piar. Son un orgullo y una lec-

ción para el mundo socialista.
En noviembre pasado formó

Spaak el Gobierno que está en
pie aún en Bélgica, a base de
católicos y socialistas. Era un
compromiso, para dar lugar
a la fecha anhelada por las de-

rechas del voto femenino. Pe-
ro en Bélgica, a pesar del con-

cierto con Holanda y Luxem-
burgo, a pesar de la ayuda

Marshall, hay crisis de traba-

jo. La moneda está alta, hay
abundancia de géneros, los

créditos otorgados a diversos
países se liquidan con dificul-

tad. El Gobierno se encuentra
ante un posible desequilibrio

de cerca de 3.0O0 millones de
tran.cos. Y es forzoso en]íii<af-
ese déficit, a costa de los sacri-

ficios de todos.
Los socialistas, para mante-

ner los subsidios a familias
numerosas y a los parados, de-
fienden el impuesto soSire los
beneficios de las Sociedades.

L
A oración radiofónica
que, con motivo del dé-
cimo aniversario de su
victoria, leyó el 31 de
Marzo el general Fran-

co constituye im magnílico
autorretrato psicológico. Al
describir la situación de Es-
paña y esbozar la del mundo,

Franco declaró que, en fin de
cuentas, todo lo dispone la
Providencia. Y se nos pre-

sentó como delegado de ésta
en tierras hispanas, aun(¡ue

no con poderes omniraoüos,
sino con facultades restringi-

das, limitación a virtud de la
cual todo lo venturoso era
obra do él, y lo desventurado,
producido por inescrutables
designios providenciales. I'ara
tomar como magnifica ventura

el estado caótico de España, el
procedimiento lo formó a base
de la comodisima íiipótosis
de que ])eor hubiese sido oe
seguir viviendo la República.
Con mayor lógica' procedía
aquel cliusco que, para conso-

larse del calor agosteño ma-
drileño, exclamaba : ¡Peor es-
tán en Bombay! Porque en
Boml)ay, encima de hacer ca-
lor, había peste. Franco, ade-
más de la ruina económica,
ha desatado sobre el pais la
peste de una inmoralidad es-
pantosa, que nunca procuró

atajar sino fomentar, tejién-
dose una malla protectora con
coliecbos sin precedente en la
adminisiracción pública espa-
ñola. Asi cada ladrón es un
aliado.

FRANCO Y BUGALLAL
SEGUN LEQUERICA.—

«ps sincero Franco al ha-
blar como habla? Posi-

blemente. Ea adulación enlo-
quece o cntonlece a los en-
cumbrados y la que a él le ro-

dea alcanza términos casi in-
verosímiles.

Don .Juan Antonio Ansaldo,

coronel de Aviación, en unas
memorias ([ue, al modo do
cierta novela que Antonio Or-

tega escribió en Cul)a, apare-
cen redactadas por su ])erro,
cuenta anécdotas graciosísi-
mas — las hay para reir y las
hay ])ara llorar — que justili-
can el engreimiento de Fran-
cisco I'ranco. Eas memorias,
llevan por lilulo ima ])regunta
(lesoladora: «¿Para qué? ¿I'a-
ra qué tanto ci^imen? ¿Para
(|ué tanla sangre? ¿Para qué

lanía misei-ia? jPara nada!
Reviste el libro la Valia excep-

cional de haberlo escrilo
quien peleó desde primera
hora contra la Repiiblica co-

mo Hionàrqpico, falangista y;

Los católicos, antes que votar
nuevos impuestos, han amena-

zado con la crisis política, in-
cluso aceptando la disolución
sin esperar al voto femenino.

Bélgica tiene siempre pendien-

te problemas delicados, deri-
vados del antagonismo entre
valones y flamencos. Ello obli-
ga a una política de compromi-

so, de tolerancia mútua. Hay
pendientes en el Parlamento
proyectos de ley sobre organi-
zación de la economía, aumen-
tando las pensiones, la cues-

tión de las Mutualidades, el
problema de las pensiones de
los funcionarios del Estado.
Hasta la manera cómo se ha-
yan de aumentar los diputa-
dos, en virtud del crecimiento
de la población flamenca en
grado superior al de la france-
sa o valona, es objeto de labo-

riosas discusiones.
Los socialistas están dispues-

tos a todo. Si Jos católicos, al
regreso de Spaak, no aceptan
un comproriiiso, hasta la fecha

necesaria para que voten las
mujeres, buscarán la batalla
desde ahora mismo. No es fá-

cil que las derechas se pres-
ten a ir a las urnas sin el auxi-
lio femenino.

Por otra parte, Spaak ha
conquistado una personalidad
internacional de primer plano,
de la que Bélgica sale ganarv
ciosa. El Bénélux, Pacto po-

lítico-económico entre bélgi-
ca, Holanda y Luxe(Sf^)ürgo,
va haciendo su caniírK), sin
grandes tropiezos. El 13 de
marzo, en La Haya, ha sido

firmado un Protocolo entre los
tres Gobiernos, según el cual
para 1° de julio de 1950 será
completa la unión económica
entre los tres países. Los tra-
bajadores de esas naciones ha-
brán de disfrutar de una po-
lítica social coordinada en ma-

teria de sa'arios y de seguri-
dad social. En los tres países
es fuerte el Socialismo, pero en
ninguno, ni siquiera en Bélgi-

ca, dispone de mayoría pro-
pia para gobernar sin el apo-

yo de otros grupos de la bur-
guesía católica o iiberal. El
comunismo, dividiendo a la

clase trabajadora, la ha debí-
lltádo, entregando el Poder a

los capitalistas. Es una trage-
dia, pero es también una rea-
lidad, con la que nuestros ca-
maradas del Bénélux tienen
que enfrentarse.

En Bélgica, el partido cató-
(Sigue en la pag. 2)

Los socÍaMstii&franceses

cumplen con su deber
La protesta que elevó el Partido Socialista Obrero Español

con motivo del préstamo que el Chase National Bank, de Nueva
York, hizo al Instituto de la Moneda de Madrid, es decir, a
Franco, ha encontrado eco indignado, como era de esperar, en

los Partidos socialistas del mundo entero. Igualmente la pro-
testa que la Unión General de Trabajadores elevó con este mo-

tivo a las organizaciones sindicales del mundo, ha encontrado

idéntica simpatía.

Publicamos a continuación la resolución que con este moti-

vo adoptó el Partido Socialista S. F. I. O. Y al publicarla, que-
remos agradecer públicamente este nuevo gesto fraternal de los
socialistas franceses, cuya solidaridad, como ellos nos lo recuer-

dan, y nosotros proclamamos, no nos ha faltado jamás.

Camarada Rodolfo Llopis
Secrelario general del Partido
Socialista Obrero Español

PARIS.

Estimado camarada:
El Comité Director del Partido SocialislOi después de exa-

minar vuestra protesta relacionada con el préstamo hecho por

el CHASE liAXK a Franco, se asocia a vuestras letiilimus in-
quietudes y quiere expresaros su completa solidaridad.

Desea con -este motivo reafirmar la posición constante del
Partido Socialista S.F.I.O. en orden al problema español, posi-
ción definida en todos sus Congresos, en todos sus Consejos

nacionales y solemnemente recogida en la Conferencia Socialis-
ta Internacional de Clacton-on-Sea.

Recuerda su resolución del 38 Congreso nacional, cuando

afirmó:
y -t- tque el mundo .n4),-se^:^librií ijiiejitrqs qu^ejii^

solo pueblo oprimido», ^ ■ ■ -r--

añadiendo
<s.que la supervivencia del régimen de Franco

constituye un desafio a la democracia interna-
cional y un peligro para la Paz».

Destaca que esta posición, reafirmada en el 40 Congreso de
la S.F.I.O. , ha sido recogida igualmente, en su espíritu, por el

CO.MISCO. cuando declaró que:
«Las fuerzas reaccionarias y desintegradoras de

Europa ponen cada día más sus esperanzas en.
la supervivencia del fascismo español, y, a su

vez, cada dia más, las fuerzas progresivas y uni-
ficadoras se encuentran fracasadas en su acción
por el hecho de que Franco, con su perviven-

cia, excluye al pueblo español de figurar con-
juntamente con ellas. Los recientes acontecimien-
tos han demostrado de nuevo que mientras sub-
sista el régimen franquista, éste continuará sien'

do motivo de divisiones en el mundo, divisiones
que son una amenaza contra los mismos funda-

mentos de la unidad europea».

El CO.MISCO, en sus conclusiones, consideraba, además, el
3 de Diciembre de 1948, que la oposición al régimen de Franco
debía, de ahora en adelante, tomar una forma positiva; excita-
ba a los Partidos socialistas a que actuasen en ese sentido y pe-
día a los Gobiernos que considerasen la abolición de ese ré-

gimen como uno de los problemas primordiales y más urgentes

que había que resolver para que fuese posible la Unidad euro-

pea.

Considerando que toda medida que tienda a reforzar ese
régimen se opone a las posiciones repetidas veces reafirmadas

por las Naciones Üniáas, el Paftído SociáTisla STF.I.ü: lamenta

que la gran democracia americcma se comprometa sosteniendo
a Franco.

Encarga a sus representantes en el Parlamento y en el Go-
bierno qué hagan oír la protesta del Partido Socialista S.F.I .O.

contra esas medidas, que son incompatibles con los principios

esenciales del Socialismo democrático.
Muy fraternalmente.

Guy MOLLET

Secretario General del Partido Socialista S. F. L O.

Israel, taima esperama
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E
L PROBLEMA judio O
mejor calificado: la tra-

gedia legendaria de los
antiguos hijos de Sión rae
fué dable apreciarla por

primera vez viviendo en Ale-

mania hacia el año 1921. En-
tonces, el primer día de mi

llegada a la capital de Bavie-
ra, topé en la propia Estación

Central con un cortejo de gen-
te qiie seguía, a paso militar
teulí^n y al redoble de tambo-

res, unos cuantos carteloncs
con letreros antisemitas. No
sabia ni acertaba yo a com-

prender el significado y alcan-
ce de tal manifestación públi-

ca en Alemania. Como joven-
zuelo esi)añol no había visto

nunca en España cosa seme-
jante. Tampoco en Francia, en

cuya capital acababa de pa-
sar un año de estudios, habla
logrado encontrar públicamen-

te una exhibición de natura-
leza antisemita.

¿Qué podría sfgnifrcai* esa

cosa antijudía?, me pregunté
a mi mismo. Con mí veintena

de anos íi la espalda, única-
mente rememoraba la tragedia
bíblica del pueblo de Israel,

aprendida en una escuela de

padres Escolapios. También
me vino a la memoria el tipo
simpático descrito por Euge-

nio Sué en su obra «El Judio
Errante». Y de los hechos his-

tóricos de España, no se me
había olvidado aún la expul-
sióii de moros y judíos que pe-

sa sobre la gloria do los llama-
dos Reyes Católicos y sus

mentores.
Mi imberbe mentalidad so-

cialista y sindical me hacía
sentir cierta simpatía inscons-
cientfi por el puetilo judio, ya

que desde tiempos milenarios
sólo conocía éste persecucio-
nes de unos y otros. Me lo ima-
ginaba víctima eterna de la in-

justicia social, como la clase
trabajadora. Y en mi calidad
de español, guardaba hacia los

sefardíes una deuda indirecta
en su favor por la injusticia y
la afrenta que sufrieran en

ñüe'stfd stíélo'a causa de la ín-

tolersncia y el fanatismo de
su tiempo. Más aun porque se
los había echado de España

en nombre de una confesión

menos española y antigua que
la de los hijos de Moisés. Y

porque el arraigo nacional de
éstos en tierras ibéricas era
tan remoto como el de aque-

llos fenicios venidos de Sión

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiü SU E O S iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinii»^

¡Simo Franco a orillas del Elha
lllllUlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^ por Indalecio Prieto
franquista. En tan curiosa
historia salen malparados to-

dos los actores, incluso el
propio autor, quien sólo ex-

ceptúa de culpa a don Juan
de Borbón, con algunos de

cuyos últimos actos no está
conforme el memorialista, si
bien la admiración casi ido-

látrica que éste profesa àl
Pretendiente le hace paliar su
disconformidad.

Ansaldo participó en la su-
blevación militar de Agosto de
1932 y, cuando el movimiento
hubo fracasado, salvó en su
avioneta al caudillo de enton-
ces, general Barrera. IJespués,
dirigió las luchas callejeras de
Falange y trajo a Francia por
el aire a los autores del aten-
tado contra Luis Jiménez de
Asùa. A mediados de JijHo de

193() pilotaba el avión en que
sucumbió cerca de Lisboa el
general Sanjurjo y, a])enas sin
curar las graves heridas que
aquel accidente le causara,
púsose a luchar, como jefe de

aviadores, a las órdenes de
Franco, quien, en solemne

ceremonia, le impuso precia-
disima condecoración. Fué

agregado militar a las Emb.a-
adas franquistas en París y

Londres y, destiluído de osle
cargo, se le redujo a prisión
por conspirar a favor de la
monarquía. Escapó a Portu-
gal en un avión militar y el

Gobierno lusitano le confinó
en la isla de Madera. Ahora
vive expatriado en Francia.

Lo que más sensación ]iro-
ducirá cuando se publiquen

las memorias de Ansaldo, to-
davía inéditas, será lo rela-
tivo al increíble y repulsivo

espionaje del Gobierno de
Franco contra los aliados,

pero eso no se acoi)la a nues-
tra tarea de hoy, dedicada a

completar el retrato psicoló-
gico del Gencpalisimo.

Las isemblanzas (jue el dc-
ceiicionado Ansaldo hace de
])ersonajes que nos son cono-
cidos de antiguo resultan per-
fectas. Tales la del acomoda-
ticio y cobardón Eduardo Au-

nós y la del ingenioso y ci-'
nico José Félix de Laquérica,

con quiea Juaa Antonio -An-

saldo convivió en Vichy. An-
saldo hace la siguiente pre-

senlación del hombre ahora
comisionado para repartir
carantoñas, en Washington:

« José Félix de Lequerica
era feliz. Más alemán que los
alemanes, metido a fondo en

la política interior francesa,
al parecer triunfante en la

trayectoria emprendida a su
llegada a París, en 1939, —an-
tes del estallido de la guerra
mundial —, encaminada a una
colaboración germano-france-

sa anlibritáníca, se bañaba
diariamente en agua de rosas.

Laval era su intimo amigo y
compinche ; Abetz y De Bri-
ñón, sus contertulios asiduos,
Y al cruzar por Moulins la
línea de demarcación entre
ambas Franelas en su magní-
fico Cadillac do la Embajada

[(doptaba aires de arbitro de la
situación. »

! Buena pintura ! Veam'os
ahora cómo, por su parte,
pintaba Lequerica a Franco,
según Ansaldo nos refiere :

« Cuenta que en un ban-
quete semíoficial, los invíta-
t os de más marca se disputa-
ban la palma en el deporte
adulatorio hacia Franco. Co-
mentando alguno de los epi-
sodios estratégicos de la cam-
paña, alguien explicó : « La

forma de concentración de
fuerzas, la rapidez de manio-
bra y la acción do conjunto
que nuestro providencial Cau-
dillo ha llevado a eabo en
esta ocasión recuerdan', cíisi
exaclanu'nte, las campañas
victoriosas de Napoléon ».

Aún nu'is entusiasta, aclaró un
segundo conuMisal : « A mí,
este talento maniobrero y esta
decisión genial del Generali-
sinio, me sugieren las cualida-

des excejK'ionales de aquel ge-
general único : César ». El
tercero y más importante con-
tertulio i)erfeccionô la lisonja,
terminando : « Pues yo ci'eo

tlrmemenle que en genio y

arle militar, Franco, supera
en nuicho a esos dos guerre-
ros y que, quizi'i, el único con
quien pueda parangonársele

es Alejandro el Magno, en sus

más brillantes acciones de la

campaña de Persia ». Un si-
lencio profundo siguió a esta
bomba final y, satisfechos, se

miraban los contertulios, se-
guros de que tan ditirámbícos

elogios no tardarían en llegar
a oídos del Generalísimo, cons-

tituyendo para quienes los
pronunciaron una buena siem-

bra, cuya recolección en pre-
bendas, contratas fe beneficios,
no tardaría mucho en presen-

tarse.' Como José Félix perma-
neciera callado, enfrascado

únicamente en el placer gas-
tronómico, alguien le pregun-
tó : « Y usteil Lequerica, ¿a
qué genio, moderno o antiguo,

puede comparar a nuestro
providencial Salvador de la
Patria? ». Sin vacilar y con

su voz cascada, de disco gr.a-
mofóníco rayado, contestó el
interpelado : « A mí, este ga-

llego, socarrón, cazurro y si-
nuoso, a quien más me recuer-

da es al conde de Bugallab>.
No estaba mal comparar a

Franco con don Gabino, el
difunto cacique gallego, entre

cuyas huestes parlamentarias

flgiiró Perico Seoane, perso-

naje auténtico de « La Casa

de la Troya ».

EL CAUDILLO, EL

HUNGARO Y LA
GASOLINA.

J UAN Antonio Ansaldo y José

Félix de Lequerica, anti-

guos militantes do Renova-
ción Española, organismo mo-
nárquico, intimaron nuicho

en la Embíijada de Vichy. El
Embajador confiaba a su su-

bordinado muchas ilusiones y
algunas decei)ciones. Entre es-

tas últimas figura la que Le-
querica sufrió una vez que
marchó a España, radiante de
júbilo, para exiioner al Gcne-

ralisimo las gloriosas pers-
j)ectivas que ofrecía el scgu-
risimo triunfo de Alemania, a
cuyo incondicional servicio
estaba el desenfadado bilbaí-

no, como aunque nu'is oscura-

mente, estuvo también durante
la guerra del 14 al 18. Deje-
mos a Ansaldo que, entre do-
nosos comentarios, nos cuente

la escena, conforme, induda-

blemente, la oj^era de labios

de sil jefe inmediato :

«■ ¡Pobre José Félix! ¡Qué
terrible desilusión fué la" suya

cuando, lleno de entusiasmo
ante los acontecimientos mun-
diales de 1940, y seguro de

■que su intervención personal
estaba adquiriendo proporcio-

nes históricas, visitó al Cau-
dillo, pleno de proyectos,

viéndose cortado por el frío y

antipático tono con que aquél
le interrumpía así : « Leque-

rica, estamos teniendo mucha
suerte con todas estas cosas
que ocurren ; pero nada es
comparable a lo que yo he lo-
grado. Ante ello, palidecen
los problemas internacionales.
Figúrese que tengo en la mano
un invento genial para fabri-
car^^asolina, empleando, úni-

camente, flores y matas mez-
cladas con agua de río y el

« secreto producto » que me
ha proporcionado, por símp.a-
tía hacia mí, el genio inven-
tor de esta maravilla ». Casi
lloró el Embajador, culto y
cosmopolita, ante esta pato-
chada do su Caudillo...

La gente, ya casi se ha olvi-
dado de la fiebre «gasoli-
nera » de Franco. Esta fué

una ' de sus principales ma-
nías, no desemejante a las
ilusiones astrológicas del fiih-
rer. En todos los periódicos
de España, no una, sino va-
rias veces, se insertaron notas

doblemente oficiosas por estar
controlada toda la prensa por
"el Gobierno, y por provenir
directamente del jefe del Es-

tado aludiendo a esta nueva
bendición — la anterior había
sido la guerra civil — que,
gracias al Caudillo, había llo-

vido sobre la España de Jaran-
eo. Se daban detalles dramá-
ticos y tiernamente conmove-

dores : parece que un hún-
garo — no recordamos cxact.a-
menle si era esa su naciona-

lidad — había descubierto,
tiempo atrás, el fant.àstico se-
creto de convertir el agua en

gasolina. Codiciado por los
grandes « trusts » petroleros

del numdo, lanzaron éslos
Iras su inventor las más bellas
mujeres rubias y fatales y sus

..(Si^e en la. pag. 2)

a fundar no ya Carlago afri-
cana y la Cartagena española,
sino las ricas factorías de nues-
tras costas mediterráneas. Ahí

está todavía, pasadas las co-
lumnas de Hércules, su Cádiz,
nuestra tacita de plata, lucien-
do ante el mundo una antigüe-
dad superior a la de Grecia y

Roma. Y si de tales valores de
laboriosidad pasamos a lo es-
piritual que puedan represen-
tar estas cunas de nuestra Ci-
vilización, ahí está igualmen-
te esplendoroso el gran Siglo
de las Luces en suelo español
del siglo XIL Dos nombres.

JAIM WEIZMANN

Presidente del Estado de Israel

uno árabe y otro judío, ali-
mentaron esta lumbrera espi-
ritual: Averroes y Maimóne-
des. Ambos nacidos en aquella
Córdoba de los califas que fi-
gura en la historia de España
como una creación no supe-
rada más en nuestras tierras.

Estos antecedentes judíos

perduraban en mi conciencia
juvenil, me parecían más dig-

nos de aprecio y apoya que de
condenación. Por lo mismo
no he podido justificar toda-
vía el de los nazis, tras el que

se ocultaban bajas envidias y
ambiciones de rapiña y odio
como los demostrados en el

ejemplo de su ingente y bár-
bara persecución contra los ju-
díos. Tampoco el de aquellos
otros que siguen siendo los
continuadores más o menos
indirectos de las propagandas
interesadas nacionalistas o im-
perialistas; o de los eternos

reaccionarios y obscurantis-
tas fanáticos que se camuflan
en casi todas las naciones eu-
ropeas. Todavía .se trata al

desventurado israelita como a
un ser indeseable en la vida
nacional, siéndo o no la suya.

\i los progromos de antes ni
los que han ocasionado seis
millones de vidas judías inmo-

ladas en campos de concentra-
ción nazi, etc.; han sido tribu-
tos bastantes para afrontar el

problema semita con espíritu
comprensivo .y culto, propio
de nuestro tiempo.

Por todo ello, me he esfor-

zado por comprender y ver

con viva simpatía el logro de
una Patria propia p,ara resol-
ver el problema semita; igual-
mente el sentido de estas pa-
labras del jefe de Estado del
nuevo Israel, Chaim Weiz-

mann: «Roma fué para los ita-
lianos el símbolo de su poder
político. Atenas representó pa-

ra ios griegos la encarnación

de lo bello y lo noble creado
por su genio en los dominios
del arte y del pensar. Pero Je-

rusalén tiene para nosotros a
la vez una significación espi-

ritual y política: Es la villa
inmortal, la ciudad del Tem-
plo en la época de nuestra pa-

sada grandeza; más es tam-
bién la sede *de David y Salo-
món, la ciudad de los reyes y

el centro de nuestro antiguo
reino.»

Por si esos valores tradicio-
nales fuesen pocos, el nuevo
Estado de Israel todavía brin-

da una esperanza política y
social con esencias contempo-

ráneas. El espíritu laborioso
y constructivo de sus hombres
han convertido ya en poco es-
pacio de tiempo, lugares en
que antee se levantaban a los

vientos arenas y polvos desér-
ticos en ciudades como Tel-

Aviv, ejemplos urbanos , que
acusan una visión moderna,

salubre y grata para sus habi-

tantes. Tierras infecundas,
quemadas por un sol sin som-

bras y resecas por la carencia
continua de aguas, se han tro-

cado ya en floridos y perfu-

mados campos de limoneros y

laranjos, etc. Y donde cam-
■eara hasta ahora tierras sin

ente, manos sin trabajo, in-
dustrias sin aprovechamiento
humano y riquezas naturales
perdidas, los hombres del

nuevo Israel se disponen a ga-
narlas a la civilización y po-
blarlas con todos los persegui-

dos e indeseados israelitas que
pululen esparcidos o errantes
por el orbe como en tiempos

pretéritos del legendario judío
errante.

Todavía alienta algo no me-

nos hermoso y prometedor el
nuevo pueblo de Israel: el es-

píritu social y solidario que le
une. No es el viejo que se pue-

da traslucir en la consigna de
su jefe de Estado: el salmo y

la pala de trabajo. Es algo más

moderno y menos oriental o

de tiempos bíblicos. Aunque
no por esto menos idealista.

El ejemplo puede ser esas col-
menas de trabajo humano que

llevan el nombre de Kwuzah
o colonia colectiva. Las anima

estos postulados: Propiedad

colectiva y trabajo colectivo
para bien colectivo. Se con-
creta a su vez en estos prin-

cipios normativos: l». La tie-
rra de colonización es propie-
dad del pueblo. 2°. La colonia
es propiedad de todos los
miembros que la trabajan. 3».
Trabajo propio. 4°. Ayuda mú-
tua. 5°. Producción "colectiva

y consumo colectivo. 6°. Ins-
trucción colectiva a los ni-

ños. 7°. Producción agrícola
mixta. 8°. Sindicación en la

Histadrut (U. G. T. israelita).
Ese espíritu moderno social

y político es el que ha salido

victorioso en las recientes elec-

ciones. Lo alientan hombres
socialistas como David Ben

Gurion, actual presidente del

Gobierno provisional de Is-
rael y ministro del Ejército.

Oriundo de la Polonia rusa,
llegó a Palestina en 1906, con-

tando 22 años de edad. Estu-
vo trabajando en las faenas

del campo y estudió Derecho
en la Universidad de Estam-

(Sigue en la pag. 2)'

l Cuidado con fa trama Ï

EL PACTO DEL fiíLAilTICO
QUEDARIIi DESHOHRADO

Q
UEREMOS registrar, y destacar, tres hechos recien-

tes en cuya simultaneidad y coincidencia descu-
brimos cierto fondo sospechoso. Son los siguientes ;

7 de Abril. _ Manifestaciones del jefe del
Gobierno portugués, Oliveira Salazar, a una agen-

cia informativa británica preconizando la conveniencia
de alguna solución que, sorteando los insuperables obstá-
culos políticos para incorporar la España franquista al
Pacto del Atlántico, permita el concurso de ella en los
objetivos de dicho Pacto.

8 de Abril. - Declaraciones de Franco a International
News Service montràndose dispuesto a un entendimiento
directo con los Estados Unidos.

9 de Abril. — Articulo de «Juan Español» — seudó
nimo de Carrero, subsecretario de Franco-, encaminado
a demostrar que Rusia teme un entendimiento entre el
Gobierno de Washington y el régimen franquista

Se trata, desde luego, de vehementísimos deseos de
Franco de que Norteamérica le saque del pozo, donde
sin tan poderoso auxilio, se ahogará pronto e irremisi!
blemente. Y esos deseos cuentan con el decidido anovo de
Portugal. ¿Pero qué esperanzas tienen Oliveira Salaiar w

Franco de ver realizada semejante aspiración' ¿Derivan
acaso sus esperanzas de alguna condición o ruego aue
Portugal impuso o formuló al i.ngresar en el Palto? ¿Son

todo vanas ilusiones de los dos dictadores ÍiéhcS Cree"
mos - queremos creer- que tales ilusiones no «e reaM
zaràn. Si se realizan el Pacto del HiL^f¡ 5
deshonrado. El Partido Socialista oirpró c '" ."."^ï^aria

saber asi a los partidos he man?« „ ^'ü""**'
totalmente el Gobierno de sus resl.,^""' ''f «'"P«"anclo

cipando en él, han asumid^ a resn^nrhiS H

del Atlántico, cuyas potencié sirnatar?«» Hl '^ T^Í*"
ti los principios del mitmo rtlntfl

 ' '"'^mo, dentro y fuero del Pacto.



LA UNION EUROPEA

Los federalistas, entre los
cuales hay no pocos bue-

nos espíritus, no tienen tal vez
en estos momentos los pies so-
bre la tierra, como hace falta,
si es que piensan en crear una

estructura política sin formu-
lar antes algunos otijetivos de
interés evidente e inmediato y

sin reunir previamente las vo-
luntades políticas necesarias
a la consecución de esos obje-

tivos, de tal manera que la
construcción federativa apa-
rezca no ya como un punto de

partida, sino como el corolario
probable de la ación concerta-

da por los Estados con el apo-
yo de sus opiniones pùlilicas.

Deben, sin embargo, recor-

dar que el federalismo ameri-
cano ha tenido por objetivo
primordial ligar el algodón

del Sur a las manufacturas del

Norte, y que el federalismo
Enizo ha sido el medio de ente-
rrar la feudaVidad, de casar

la plana con la montaña y de
afirmar la seguridad nacional
mejor, que ningíin otro siste-

ma lo hubiera podido hacer.

Los propagandistas de la
ídea europea, los true buscan
popularizar la noción porque

creen a justo título que no se
realizara nada sin la adhe-
sión gradual de los CTObiernoo,

de los Parlamentos y de las
opiniones públicas, no pueden

sin duda hacer mal trabajo.
Convendrá aíin, a mi jiiicio,

que no tarden en elucidar dos
problemas importantes.

El primero es decirnos rápi-
damente qué Europa se trata

de organizar. El segundo es ce-
der el paso, lo más pronto po-

sible, a los hombres que to-
man las decisiones y las ree-

poneabiüdades.
He ahí dos vastas cuestio-

nes, a propósito de las cuales
yo no puedo formular aquí si-
ño algunas reflexiones apresu-
radas, excusándome de la for-

ma más que elíptica que de-
beré utilizar.

Poï de pronto, que se tenga

en cuenta el (ipuzzle» que cons-
tituye la Europa actual. Ade-

más' de las diferencias de len-
gua, de cultura, de régimen

político, de situación económi-
ca y social que son la herencia

de un largo pasado, ¿qué en-

contramos? Hay la Europa co-

munista, monolítica, hermé-
tica, antagónica, eemiasiAti-
ca, con la cual se entenderá

— hay que esperar — un día.

Hay ía otra Europa, de la cual
hace falta descartar la Espa-

ña franquista, y tal vez Gre-

cia. Esta otra Europa, inde-
pendientemente de las fronte-
ras nacionales, ofrece toda

ima variedad de particularis-
mos y de amalgamas. La Gran

Bretaña es un Commonwealth

y tm imperio antes do ser un
Estado europeo. Suiza tiene

sus ideas nropias. Hay iin gru-
po escandinavo. Una muestra

looal, el Bénélux. La unión

aduanera íranco-ií.'iliana. I^n
pacto a cinco, el ñe) Tratado

de Bruselas. La O.E.C.E. (or-
ganización europea de coope-
ración económica), que agru-

pa diecinueve países. El Con-
sejo europeo y la Asamblea

constituyente, de lo que no se
sabe todavía lo que va a ser.

Hay el continente, que baria
la 'unidad geográfica óptima.

Hay la Europa central, desar-"
tictilada por la situación ac-

tual de Alemania.
,Si se trata de organizar pa-

ra fines determinados, habrá
tal vez tantas delimitaciones

como funciones. No son los
mismos Estados los que con-
sentirán en a.sociarse sp,a;ùn

que la funci<^n común a enfo-
car sea militar, la cultural,

la económica, la financiera, la
monetaria, la social o la polí-

tica.

iÜiráse que me tomo un pla-
cer malisrno en enredar las

cartas? No. Yo sov "n vieio
positivista. Es partiendo de lo
conocido como se He^a a lo ra-
cional. Este ensambl .aje hete-

CONSEJO

CONSULTIVO

VASCO

Con motivo de cumplirse es-

tos días el IV aniversario del
Pacto de Bayona, «usí-rijito
por todas las tuerzas políticas
y sindicales del País Vasco, el

Consejo Consultivo Vasco, en
el que están nuestras organi-

zaciones, ha publicado un, ex-

tenso maniriesto, conmemoran-
do dicha fecha,» y renovando
su le en la libertad. He aqui
uii párraío, el más culiHÍnari-'

te, de dicho document u:
«Continuar sin descanso ni

decaimiento alguno la luclía

contra la tiranía franquista,
y su régimen, indigno « iimio-
ral; mantener la unión de las
fuerzas democráticas vascas;

apoyar al Gobierno de Euzka-

di y prestarle la colal)oraciün
nec'esaria como representación

legitima del Pueblo Vasco,
cuando éste los jnieda lilire-
nienle expresar, constituirse y
actuar como Organismo Con-
sultivo que asesore, prepare y

secunde la labor del Goliierno
de Euzkadi; continuar la lu-

cha de los Puehlos, Partidos y
Organizaciones de la Penínsu-
la, en la lucha contra el régi-
men franquista y contra cual-
quier otro régimen antidemo-
ci 'iitico que pueda sucedería! o
en que T '"eda transformarse,
tales han sido los otqefivos y
íines que, cKiramente señ .Tiá-

dos en el PACTO de RAYO-
N.A, hemos perseguido y esta-

mos dispuestos a alcanzar,
con aquella tenacidad y con-
secuencia que caracteriza siem-

pre las empresas colectivas del
¡viejo pueblo vasco»*

rogéneo que es Europ?, ^ta

yuxtaposición de s¡steiiiai( cim-
cebidos para objetos deter-
minados, de sistemas que eon

tan pronto formales como tan
pronto flojos, un tanto dura-

bles y un tanto pasajeros, to-
do eso puede ein duda des-
concertar y desanimar al ob-

eervador superficial. Pero to-
do eso, que es la realidad, in-
dica, por el contrario, el sen-

tido en el cual es necesario
buscar la solución, o más bien
las múltiples soluciones del
problema europeo.

Para mí, está claro. La bue-
na fórmula es organizar, en
todos los dominios posibles, la
cooperación funcional, sobre
olijetos determinados, entre los

,Estados de Europa que, para
cada uno de esos objetos, sen-

tirán la necesidad y tendrán
la posil)ilidad. Y son los paí-

ses continentales de Europa
occidental quienes deben dar
el impulso, asoclàdose o bien

entre ellos o bien con otros,
según los fines perseguidos.

S; esto no está bastante cla-
ro, daré rápidamente algunos

ejemplos, susceptibles de inte-
resar a Bélgica. Y en ello me

atengo al dominio económico.
Electricidad: ■ Plan inlerna-

ciónal do explotación de loe re-

cursos hidroeléctricos de los :
Alpes, de los recursos de Ale-

mania en lignito y de los di-
versos países occidentales en

carbón. Alineamiento de los
precios sobre base de una pro-
ducción de energía eléctrica
abundante y ampliamente re-
partida.

Industrias nuevas: • Proj¡rra-
grama occidental de mercado
interior común y de reparti-

ción del trabajo para la acli-
matación de industrias nuevas
que traten loe subproductos
del carl>ôn, los 'derivados del
petróleo, los plásticos y las

fabricaciones mecánicas de fi-
na determinación.

Agricultura: -^Acuerdo entre

países limítrofes par^ la espe-

cialización y ÍÚ Hbrg intercam-
bio de sus productos agríco-
las, con modernización de mé-

todos.
Finaficlamiento: - Creación

de un Banco europeo de in-
versiones de Capital, con su-

cursales nacionales y coordi-
nación de los programas na-
cionales de inversión.

Moneda: - Convenciones d e
intercambiabilidad de las mo-

nedas saneadas, puerta abier-
ta, a la adhesión de otros pat-
ees a medida de su saneamien-
to monetario.

Acuerdos comerciales:"- En-
tre varios, de preferencia. Na-
da de unión aduanera, ni eco-
nómica lia priori», sino fran-
quicia aduanera gradual para
productos de más en más nu-

merosos respecto a los cuales
se pondrá de acuerdo previa-

mente para repartir el trabajo
y constituir un mercado inte-
rior común.

Yo podría continuar, pero
me detengo, confundido de ver

que en tan largo espacio haya
dicho tan pocas cosas.

Debo añadir, no obstante,
unas palabras. Paul-Henri
Spaak se revela, una vez más,

no solamente un gran orador,
sino un gran político. Confie-
so, sin embargo, que cuento

todavía más en el Paul-íienri

Spaak presidente del Comité
recienteniente constituido con

vistas a sacar partido de las
asignaciones del Plan Mars-
hall. Si pudiese lograr ahí que,

para el segundo año, ellas sir-
van, no ya para distribucio-
nes, país por país, sino para

el fínanciamiento de iniciati-
vas internacionales del género

de las que acabo de evocar,
creo yo que contrib\iiría rnás
a la edificación de la futura

Europa que todos los que
creen haber hallado la solu-
ción global de nuestro porve-

nir.
Max BUSET

Todos contra Franco
TELEGRAMA DE JOUHAUX

León Jonhaux dirigió a William Green, presidente de la
Federación Americana del Trabajo, y a Philip Murray, presi-
dente del C. 1. O. (Congrc«s of Industrial Organizations), un te-
legrama concebido en los siguientes términos.

Informaciones dan creer demanda podría ser
tieciia Gobierno Franco para participar pacto
defensivo y organización Europa. Pensamos se-

réis acuerdo para protestar cerca vuestro Cobier-
tio contra toda colaboración con España fran-

auista

LEON JOUHAUX

TELEGRAMA DE SARAGAT

Roma S. — Estoy en condiciones de desmentir la declara-
ción atfibuida por la Prensa al Conde Sforza concerniente a la
inclusión d« Franco en el Pacto del Atlántico. ■ Fraternalmente.

SARAGAT

3li »

Con uno basta C
£

L alim prolelaria se ha alimentado hasta aliora de desas-
tres y desengaño^, Ha re
¿La ¡lacen vacilar'} Culberts

Sus suei'ios fulgurantes le iluminan el sendero y a pesar de gocios d

los reveses continúa su marcha. en la c:
En su âaminar diario no ve más qnè el dolor de la lucha, gún uTh

pero mirando hacia atrás ve que el camino recorrido no lo tado de
tendrán que andar los que llegan, y mirando al lejano horizon- ha sido

le ve la esplendorosa luz de su triunfo. _ tenciai) (
E proletariado de hoy no piensa en su comodidad, pero no bre el pe

olvida el bienestar de los que le van a suceder. ña, dene
Por eso continiia ¡a lucha. mica an
y pora hacer más eficaz su acción, trata valerosamente de no modi

emplear los medios más apropiado^s para obtener su victoria. ahora*—
Uno de ellos, el más poderoso y menos cruento, es arreba- ricana r

tar la dirección política a la burguesía, que desde la altura fre- que expl
na todo empuje y entorpece todo avance. pira Fr

Al tomar ta dirección política los trabajadores deben estar radio di
alertas para no caer esclavos de la dirección. ^ amigo, j

Los trabajadores deben conservar toda su sangre fría para
guardar íntegra su personalidad y sn poder para deshacer los ^ J^Q m:

ídolos que en su nombre quisieran elevarse. del Este,
¿De qué sirve una' conquista si ésta no aprovecha más que jar,, a le

auna camarilla de dirigentes? _ rra en
Escoger directores, los más capaces, no debe suponer jamás jig, y Za

entronizar burlescos dioses cuyos apetitos son más desenfrena- no gusta
dos que los de aquellos que la burguesía consagra. y los cói

ün ejemplo hemos tenido en el mundo. Y con uno. basta. baj adore

Fausto Roca MAYORAL cpn su

Ha regresado a Madrid Mr.
Culbertspn, Encargado de Ne-
gocios de loe Estados Unidos
en la capital de España. Se-
gún (iThe Observer», nel resul-

tado de estas conversaciones

ha sido desestimar la nadvei'-
tencia» del general Franco so-

bre el peligro de caps, en Espa-
ña, denegarle la ayuda econó-

mica americana y en general,
no modificar — al menos, por

ahora*— la política norteame-
ricana respecto a España». Lo
que explica el rencor que res-
pira Franco, a través de su
radio de Cámara. Paciencia,
amigo, y a preparar las male-

tas.
Lo mismo que en los países

del Este, Franco ha hecho "sal-
tar» a los Cónsules de Inglate-
rra en Las Palmas, Barcelo-
na y Zaragoza. Los dictadores
no gustan de testigos molestos,

y los cónsulee, ministros y em-
bajadores, cuando cumplen
cpn su deber, son huéspedes

Intolerancia religiosa
en la España franquista

El diario «La Nation Belce», bajo la pluma d«l escritor Char-
les Ydewaile, ha publicado un lai-go y violento artículo con-
tra la posibilidad de ayuda a Franco. Y la «Nation Belge»

no ee socialista, conste para agradecerlo doblemente

S
I hay algo- que merezca ser
alentado y animado, lo es,
sin duda, la tolerancia re-

ligiosa. Y nada tan grato para
nosotros como la costumbre es-
tablecida entre los glaroneses

de emplear una misma cate-
dral para el culto católico y el
culto protestante a horas di-
ferentes. Nuestros conciudada-
nos católicos harían un servi-

cio a esta buena causa desoli-
darizándose completa y pú-
blicamente, de las intoleran'
cías del régimen de Franco en

España.

En España, hoy, las escue-

las protestantes están cerra-
das; los matrimonios, bautis-
mos y enterramientos protes-
tantes son ilegales. En la fa-

mosa Carta de los derechos es-
pañolas, existe, es verdad, una
cUuisula sobre la libertad reli-
giosa; pero el culto protestan-

te no puede ser ceebrado si-
no en privado, como una reli-
gión extranjera de los cónsu-

les de Inglaterra o de los Es-
tados Unidos, mas no como

un servicio abierto al público
o anunciado como tal.

El periódico católico <ÍEC-
clesia», citado por el «Man-
chester Guardian Weekly»,

precisaba las cosas escribien-
do: «Seria un error imaginar-
se que la Carta de los derechos

españoles es una justificación
legal para abrir Capillas, pu-

blicar revistas y folletos o dis-
tribuir biblias que no sean ca-

tólicas o realizar no importa
qué especie de propaganda de
este género. Toda debilidad de

las autoridades respecto a una
tal propaganda estaría en con-

tradicción con nuestras leyes

fundamentales*.

M. Bjón Hallstróm Uenquê-
teur» sueco), ha penetrado
ilegalmente en España, el año
último, para estudiar esta si-
tuación ,y acaba de publicar
un pequeño volumen titulado

.^Viaje secreto a través de Es-
paña», que merecería el mis-
mo éxito que «J'ai choisi la.
Liberté» si nuestra prensa y
nuestro público fuesen equita-
tivos y juzgasen igualmente las
restricciones a las libertades
en no importa qué país en lu-
gar de encastillarse en resolu-
ciones tonwdas de antemano.

M. Hallstróm ha visto un pas-
tor metodista que ha cumplido
diez años de prisión por sus
opiniones religiosas; un sol-
dado metodista amenazado de
calabozo si rehusaba arrodi-
llarse durante el servicio ca-
tólico obligatorio, un baptista
que fué golpeado por la poli-
cía, en nombre de Cristo Rey,
y que debió pagar mil pesetas
de multa porque no había do-
blado la rodilla ante una pro-
cesión. En nuestra modesta
opinión, habría hecho mejor

PARIS

Con ocasión del Primero de
Mayo, habrá un acto público
en París, la noche del sába-
do, 30 de aln'il, a las nueve
en punto, ea la Sala Lancry,
Metro República, con la inter-
vención de varios compañe-
ros y un representante de, las
Ejecutivas nacionales. Se invi-
ta a todos los afiliados del Se-
na, así como a sus familiares.

quedándose en casa si no que-
ría ofender a los católicos.

Los protestantes están ex-

cluidos de los empleos oficia-
les; hay que comprar los evan-

gelios en el mercado negro;
¡a policía concurre a los cul-
tos privados, y cuando los fa-

náticos hacen una irrupción
para disolverlos, ni son inquie-
tados ni cxts'tigados.

En estas condiciones, ¿qué

tiene de extraño que los pro-
testantes españoles sean repu-
blicanos, lo que suministra una
razón más para perseguirles
como cómplices de aquéllos

que el arzobispo de Zaragoza
llamaba el otro dia, en su car-
ta pastoral, «tos infieles, los
malos españoles y los enemi-

gos interiores de la nación»?
Los É^mdes prelados de la
IglesU/harxista, en países co-

munistas, no se expresan de
otra manera sobre los socialis-
tas demócratas.

Así, los senadores america-
nos que van a comer con Fran-
co podrían hacer interesantes

comparaciones y plantear be-
llos motivos de conversación

en Madrid. No es solamente en
Francfort donde se ve des-
embarcar «negociantes y pri-

marios», como dice sin cari-
dad cierto general. Su cónsul

habría debido condncirles,^.a,
la capilla protestante una ma-
ñana de domingo para olfa-

tear un poco la atmósfera en
otra parte que alrededor de un
café negro y de los cigarros
de un general gordo recreado

de su candor. v. ,s',.

Edm. P.

(De iiLa Sentinelle», diario

socialista suizo)

(Viene de la pàg. 1)

mejores financieros, portado-

res de cheques en dólares ¡de
siete guarismos! ansiosos de
destruir aquel milagro, que

iba a acallar para siempre el
bullicio' productivo de cientos

de miles de pozos de oro ne-
gro, esparcidos por todos los

ámbitos de la tierra. El sabio
no se dcj») corromper y, pre-
sintiendo que una estrella
nueva iba a surgir por Occi-
dente, reservó las primicias
de su inaudito hallazgo a

aquel Caudillo exccpcion.il.

Dicen que Franco explicaba,
confidencialmente, con soca-
rrona sonrisa de superioridad
picaresca, a sus íntimos :
« Todos los ingenieros y ser-
vicios técnicos que he con-
sultado informaron en contra
del proyecto ; pero yo me fio
más de mi chofer, y éste me
asegura que en el último viaje
hemos logrado una velocidad

media de noventa kilómetros
pofr hora empleando, única-
mente, «mi gasolina».

Todo esto que parece absur-
do, ha sido publicado en la
prensa oficial, y cualquier
persona que repase las colec-
ciones de periódicos, desde

otoño de 193Í1 hasta tíñales de
l^'ítJ, podrá comprobarlo, sin

dilicultad.

Se daban incluso cifras, en
la siguiente forma: «El Cau-
dillo, con su genio y decisión,
ha logrado captar para Espa-
fi.^ este codiciado iecreto de

fabricación. Í 'ÁÍI\ ello, y fácil-
mente, podremos producir

diariamente tres inilloues de
litros do carburante, reser-

vando uno para el consumo
intfrior y expoi'tando los dos
lestaHtes, lo que nos propor-
cionará iixi ingreso conside-

rable <le divisas, sullciente

para todas las ««cesidades del
pais ».

Hasta se publicaron los de-

lalles, asombi"osaiiiente imbé-
ciles, de la fabriquita q^ie se
llegó a nionJiir en las inmedia-

ciones de Madrid, cerca del
Jarama o dd Henares, cuyas
aguas iban a ser transforma-
das en combustiljle. Y ya en

el límite de Ja insensatez, se
explicaba que aquella fabri-
quita modelo, por lo visto, su-
íicicntc con tsn exiguo perso-
nal para producir tres millo-

nes diarios de esencia, daba
trabajo a cien obreros, h.-t-
biéndose construido en sus in-

mediaciones una capilla en

miniatura para el culto reli-
gioso y una escuela blanca y

diminuía, con el retrato del
<"4iudillo en su muro frontal,
para que recibieran instruc-

ción adecuada los hijos de ios
« productores »...

Todo terminó como el Rosa-
rio de la aurora : parece que
el chofer y el húngaro fueron
encarcelados, y lo que es más
terrible — fenómeno que sólo
puede existir en un pais don-
de la opinión pública, cloro-
formizada por una propagan-
da continuamente amodorran-
te, no reacciona ante nada —
este Caudillo, que en cual-
quier organismo racional hu-
biera quedado desprestigiado
para siempre y posiblemente
internado en un estableci-
miento de anormales, tiene,

entre muchos, fama de listo...»

JEFE DE ESTADO, TEO-

LOGO Y ARQUITECTO.

A las memorias de Ansaldo

corresponden estos deli-
ciosos pasajes :

« Cuando la adulación es
rula forzada del éxito, el hom-
bre se ingania para adere-
zarla en mil aspectos difei-en-
tes. Quizá más que Nerón,

Franco ha gustado el fondo
la copa de la bajeza humana,
en lisonjas ininterrumpidas y

fabulosas. Presidente de ho-
nor de todas las Diputaciones,

alcalde de todos los Ayunta-
mientos, director de todas las
empresas, hermano mayor de
todas las Cofradías, con su
nombre titulando las calles, y
su fotografía obligada en las
habitaciones, capitán general,
almiranle y hasta cronista de
su propio régimen, ¿ qué

mavores satísfacf iones y be-
nelicios podría apetecer la
ambición humana más des-

alada?

Todo esto que parece fruto*
de ima exageración uJtracó-
Hiícji, puede comprobarlo
quien serenamente se decida a
afrontar la dura prueba dé
leer la prensa espafiola oficial
— toda ella es oíicial — o a

escuchar la.* emisiones de su
radio. Y en la red lisonjera,
caen imevos incautos o « vi-
vos » cada día.„

Así, sinceramente conven-
cido, un jefe de Aviación des-
tinado en las inmediaciones
del Caudillo, comunicó a mi
amo (rccuiérdese que es el

perro quien habla) la admira-
ción ])or él experimenlada
ante los grandes conocimien-
tos teológicos de Franco, en
la sijjuieute forma ; Te ase-

guro que es un monstruo de
sabiduría; es niilagroso cómo

ha podido aprender tanto,
con solo tres años de Acade-
mia de Infantería, y luego
siempre en la guerra, sin tiem-
po para estudiar. Figúrate que
la otra noche, delante de mi,
en el Pardo, dejó completa-
mente « pegado » al Cardenal
de Toledo discutiendo una
complicadísima cuestión teo-
lógica, que yo ni siquiera
comprendía. Él mismo prela-
do lo reconoció así, conce-
diendo : « Realmente, Señor,

Vuestra Exc,elencia es un teó-
logo eminente y no puedo re-
batir su argumentación... »

nes, pesando el pro y el con-
tra de la conveniencia para
los altos intereses de la Patria,
de continuar en el Poder O

abandonarlo.
En visita que Peraán hizo

al Caudillo, el coronel de ser-
vicio le susurró a su llegada
al Pardo, con ojos extáticos
y voz cavernosa : « Pemàn,
voy a contarle algo que acaba
de suceder aquí. Parece in-
creíble, pero me consta por
referencia directa ». Y ante
la cxtrañeza del visitante,
continuó ; « Ayer, fuera ya de
las horas de trabajo de Su
Excelencia, apareció, no sabe-
mos cómo, en esta misma sala

por Indalecio Prieto

otra vez, este mismo oficial
se hacia lenguas en el minis-

terio del Aire, sobre la capa-
cidad de Franco en el campo
arquitectónico. Se estaban
construyendo algunas barria-

das de las llamadas « casas
baratas » y al presentársele el
proyecto premiado por una
Comisión de los mejores ar-
quitectos nacionales, parece
que, sonriendo con suficien-
cia, lo examinó un instante y,
rápido, trazó a lápiz ciertas
modificaciones en el mismo.
« Y veréis — terminó el feliz
asistente a escena tan extra-

ordinaria — cada casa tenia
así una habitación más, y su
presu]uieslo do construcción
disminuía de dieciseis mil a
seis mil pesetas... »

Pemán, académico ilustre y
dramaturgo afamado, uno de
los prohombres de Acción Es-
pañola, tuvo la gentileza de
acompafiar a .lan (Jan es An-

saldo) en varias ocasiones,
durante las visitas que la pri-
mavera de 1940 hiciera a don
Juan en Estoril.

En el gracejo andaluz de su
charla, animada e ingeniosa,
relató algunas anécdotas, to-
cantes al fenómeno que esta-
mos examinando y relaciona-
das con la especie de que lan
santo varón, ora honrado por
una directa comunicación con
el cielo, especie circulante a
la sazón por el país. Se pre-
tendía hacer creer al pueblo
que el jefe des Estado atrave-

saba un periodo de vacilacio-

do espera, una religiosp, de
edad indefinida, grácil de mo-
vimientos y casi impalpable.
Yo estaba de servicio, y al
preguntarle qué deseaba me
respondió sencillamente que
el Generalísimo lo sabia. Aun-
que era contrario al protocolo
de Palacio, una fuerza interior
me impulsó a transmitir tan
extraño recado al Caudillo.
Este, tras breve pausa y acen-
tuando la serenidad de su fiso-
nomía, me indicó con el ade-
mán que introdujera a la mon-
jita. ¿Qué pasó entre aquellos
dos seros en la hora larga de
conversación que ante la estu-
pefacción de todos nosotros
mantuvieron? Creo que nadie
lo averiguará jamás... Termi-
nada la entrevista. Su Exce-
lencia acompañó deferente-
mente a la religiosa hasta la
escalinata principal y, orde-
nándome que pusiera uno de
sus coches personales a su ser-
vicio, se retiró pausadamente.
Media hora después, fui levan-
tado do la mesa durante el
almuerzo, por la insistencia
que en hablar conmigo mo.s-
traba el conductor del vehí-
culo, ya de regreso. Pálido y

desconcertado, alroi)ellándose
en su reíalo, me comunicó :

« Mi coronel, algo extrañísi-
mo acaba de ocui-i-irme. La
hernianila, al subir al aidomó-
vil, me dió las señas do un
convenio do la calle de Fuen-

carral. líá|)i(lamenlo, sin de-
lenerme un instante, ya que
ante un coche de Su Excelen-
cia todos los obstáculos se

aparta^y me encaminé a aque-
lla dirección. Pero cual no

habrá sido mi .asombro, cuan-
do, al descender y abrir la
portezuela, la misteriosa pasa-
jera se había evaporado...».
« Pemán — finalizó exaltán-
dose el coronel, que habia
presentido en su proximidad
sensación de lo sobrenatural
— yo me pregunto ahora nue-
vamente, ¿qué habrá dicho al
Caudillo esta enviada del Cie-
lo, en su inefable coloquio'?».

EL MANZANARES Y
EL ELBA.

UN militar de fortuna —aquel
« comandantin », como lla-

maban en Oviedo a Franco

cuando pertenecía el regi-
miento del Principe — que

está a punto de convcrlir el
agua en gasolina, que da lec-

ciones de teología a Su Emi-
nencia el Cardenal Primado,
que en un abrir y cerrar de
ojos enmienda los planos tra-
bajosamente dibujados por

ilustres arquitectos, amplian-
do y abaratando casi en dos

tercios construcciones urba-
nas, y que, además, recibe
emisarias celestiales, ¿p o r

qué no ha de eclipsar a Na-
poleón, a César y a Aejandro
el Magno? Todos ellos queda-
rán reducidos a pobres pele-
les, de quienes si se ocupó la
historia fué por no haber na-
cido todavía en Ferrol un his-
panojudaico llamado Francis-
co Franco Bahamondo.

Junto al palacio del Pardo,

donde el Caudillo se entrega
a hondas meditaciones religio-
sas, políticas y militares, dis-
curre, silencioso y pando, el

Manzanares. Franco desprecia
al «-'aprendiz de rio». No le sa-
tisface el éxito de haberlo va-
deado sus tropas, camino de
la Ciudad Universitaria, para
asediar Madrid. Sueña con
otro río más caudaloso y más
histórico, en cuya orilla le

agua-dan resonantes glorías:
el Elba.

Algo debemos añadir nos-
otros a cuanto Ansaldo relata,

pues sería ilícito limilarnos a
copiar parle de lo que él re-

fiere. Añadiremos algo que,
por lo visto, ignora Ansaldo,

no obstante haberlo escucha-
do oídos que él repula augus-

tos. Las esperanzas de l'ranco
se cifran en una guerra con-

tra Kusia que considera ine-
vitable o inminente. Ya tiem-

po atrás, previé^idola, ofreció

iMMi El Generalísimo Franco
' -a orillas del tiba

molestos, lo mismo en Hun-

gría que en España.

-»-El gobernador civil de La
Coruña ha sido declarado ce-
sante por no haber sabido im-
pedir los choques haliidos en-
tre la guardia civil y los gue-
rrilleros. En en lugar ha uto
a La Coruña un nuevo gober-
nador, el Sr. Hierro Martínez.

Ya veremos lo que dura el hie-

rro.

-•- Por 11 votos contra 2, Ru-
sia y su aliada, el Consejo de
la 0"NI! ha decidido llevar an-
te el Pleno el proceso contra
el Cardenal Mindsenty y con-
tra los pastores búlgaros, con-
denados por Tribunales comu-
nistas. Sin diida, por OLVIDO
no han incluido el caso de Po-
zu Fumeres... Pero todo se an-
dará. Porque nosotros no pen-
samos dejar a Franco tranqui-
lo. Ni a Franco ni a ningún

dictador.

-♦-Por boca de su correspon-
sal en Londres, uFrance-Soiru,
de París, dice que si la mayo-

ría de la ONU revocara el
acuerdo de retirar de Madrid

P. S. o. E.
Oportunamente han sido

depositadas en Correos la

circular de orden adminis-

trativo, la de convocatoria

de la Asamblea de Delega-

dos y la Memoria explica-

tiva de la gestión desarro-

llada por la Comisión Eje-

cutiva. Todos estos docu-

mentos se han enviados a
las Departamentales, a las

Secciones y a los delegados

y a sus suplentes. Si hu-

biera algún error, la Secre-

taría agradecerá le sea co-

municado con la mayor ur-

gencia. Como la convocato-

ria en firme de la Asamblea

depende de la recaudación

de las cuotas indispensables

para, poderlo hacer, roga-

mos a las Secciones adop-

ten toda suerte de medidas

para cumplir lo antes posi-

ble las instrucciones que

han recibido a este respec-

to, según los acuerdos

adoptados por el Congreso

del Partido.

los embajadores, Bevia desig-
naría. Sin ihisiones y como

concesión límite, a Lord Wa-
■well, sin que eea decisión, si
llegara a tomarse, significase
(pui Franco iba a ser incorpo-
rado ni al l\acto del Atlántico

"i al Plan Marshall.
El Dr. Negrin llegó a Nue-

va Vorlv, acompañado de su
Corte de Honor. No damos lo3
nombres, para no contribuir

al reclamo en favor de unos
personajes a quienes hoy na-
die concede crédito ni catego-
ría.

-«-Las organizaciones obreras
de Gran Bretaña han rehusa-
do la invitación de que han
..sido objeto para participar en
el X Congreso de la Unión Sin-
dical Soviética. Es natura^
Como farsa, ya está lüen. S4

trata no de un Congreso SirK
djcal, sino de un Congreso co-
munista etaliniano. Y lo pri-
mero de todo debe ser la fran-

queza.
-♦-Los socialistas de Nenni

han roto el llamado Frente do
Paz, que constituían con los
comunistas. Parece que en el

seno de ese Partido, sin hacer
aún la fusión con el otro, afi-

liado al COMISCO, hay el de-

seo de romper amarras en re-
lación con Togliati y sus amí^
gos. Se han debido convencer

de que no es buena compañía.
-•-La Junta Militar que go-
bierna Venezuela ha estable-
cido relaciones diplomáticas

con Franco. Se dice que en
Venezuela ha habido fusila-

mientos, entre ellos, algunos
españoles, por los sucesos a
que dieron lugar los milita-

res con su golpe de Estado.

CONFERENCIA

DE PAUL BONCOUR

En París, en la Sala Pleyel,

ha dado una conferencia el
ex presidente del Consejo fran-
cés, Paul lioncour, con el te-
ma iiEl prot)lema español, an-

te la conciencianniversal».,
Acudieron disünguidas perso-
nalidades españolas y france-
sas, que aplaudieron fervoro-

samente al conferenciante. Al
final, el Sr. Valora agradeció

a Paul Boncour la aportación
que con su disertación había

hecho en favor de la Democra-
cia española.

; QUÉ va a pasar en Bélgica ?
(Viene de la pàg. 1)

lico ha gobernado solo duran-
,Xn, predio siglo. Tiene masas
oljreraa. Cuenta con hombres
experimentados, como Van

Zeeland, presidente del grupo
belga en favor de los Estados
Unidos Europeos, quien, al re-
ferirse a esa cuestión, entre
otras> declaraciones, hizo la si-
guiente: «Deseamos, en lina
Europa unida, volver a encon-
trar las divergencias que nos

su concurso a Churchill. El

Pacto del Atlántico, del que se
le ha excluido, es, realmente,
idea suya, y si los derechos de
inventores de grandes alianzas
internacionales estuviesen tan

asegurados como los de auto-
res de comedias y novelas, él
reclamaría los suyos, sin que
nadie osara negárselos ni dis-
putárselos. Nada le importa el
desdén de la reciente exclu-
sión, por estar seguro de que
quienes lo desprecian acaba-
rán humillándosele. ¡Ah!, pe-
ro cuando mendiguen su auxi-
lio no se contentará con ofre-
cer España cpmó bastión o
cabeza de puente; exigirá que
su ejército, mandado personal-
mente por él y bien provisto
de armas modernas, vaya al
Elba, para batirse en vanguar-
dia contra los rusos. Quiere
vengar el desastre de la Divi-
sión Azul. Ahora no será una
División menguada, sino un
Ejército colosal, formado por

el millón de soldados que en
1942 ofreció a Hitler para de-
fender Berlín, o por dos millo-
nes, s.í necesarios fueran, y
entonces sería momento de
aplicar la ley de Sucesión, co-
locando en el trono de San
Fernando a un principo de
sangre real, que acepte los

principios despóticos de Fa-
lange. Franco volvería lleno
de laureles, tapando con olios
al rey, el cual sería un poli-
chinela más o menos decorati-
vo sin otra misión que aso-
ciarse a los vítores: [Franco !,
¡Franco!, | Franco! El rumor
de estos proyectos, aunque de-
jara de oírlos Ansaldo, acaso
por no llevar puesto el apara-
to elécirico con que remedia
su sordera, llegó desdo el yate
«Azor» a la Costa de Plata, a
impulso de brisas cantábri-
cas, en Agosto último, claro
que no tan descarnado ni bru-
tal, sino cual dulce canto de
sirena.

Cualquier día veremos a
Franco llegar al cuartel geno-

ral aliado, en Fonfainebleau,
descolgar de la oreja un lapi-
cero, y después de humedecer

su punía, metiéndosela en la
boca, trazar unas ravas sobro

los complicadisimos ¡napas del
gran Estado Mayor, para rec-

tificarlos en un santiamén.
Idénlicamenfo a lo ocurrido
con los croquis de casas bara-
las, .se economizarán dos ter-

cios en hombres y material y
el aplastamiento de los Soviets
será cosa de pocos días. Mont-
gomory, que. advertido de que.

al fin, debería suhordiii.'u-so a
Franco, habrá aprendido pa-
ra entonces algo de caslelhuio,

exclamará asombríidisiino en
frase castiza: ¡Qué tiol

separan en el plan nacional,
según que seamos socialistas,

conservadores o liberales. La
solidaridad no debe oonfuhdir-
se con la argolla totalitaria».

Con hombres de semejante ta-
lla es difícil la lucha. '

Los comunistas, después de
su paso por el Gobierno, ad-
quirieron alguna fuerza. Han
dividido, como en todas (tar-
tes, el movimiento obrero, que

en Bélgica, en bloque, perte-
necía anteriormente a la gue-

rra al Partido Sooialisat. De
la pujanza del Socialismo bel-
ga dará idea que en octubre

de 1894, con voto plural y sin
sufragio universal, nuestro par-
tido consiguió, a pesar de tan

enormes dificultades 28 actas
de diputados. Bélgica luchó

durante muchos años por el
sufragio universal, desarro-
llándose huelgas políticas que

conmovieron hondamente al
país, con muertos, heridos y

persecuciones a granel. El pro-
letariado ha sabido conquistar,
paso a paso, las venta'jas de
que hoy disfruta. Su expe-
riencia, su madurez, su rai-

gambre entre sectores podero-
sos de la clase obrera, le ha-
rán salir victorioso de las di-

fíciles luchas que le esperan.
¿Ganarán las elecciones los ca-
tólicos, provocando una ruda
agilacíán en el país alrededor
de la cuestión real? ¿Oonsesui-
ràn los comunistas aumentar
las divisiones entre las izquier-
das y facilitar, asi, la vuelta

al Poder a los reaccionarios,
sirviendo un plato fuerte a
filoscú? ¿Se reharán los libe-
rales, poco menos que exhaus-

tos, después de las pasadas
derrotas electorales, en que sus

temiitles adevrsarios desman-
telaron sus prestigiosas tien-
das? ¿Qué va a pasar en Bél-
gica?

Andrés SABORIT

■ ^1

_ (Viene do la pàg. 1)
bul. Fué uno de los organiza-
dores de la Histadrut o Unión

Ceneral de Trab.ajadoros de
Paléstina. Aunque creada en

1011, se la considera por su

poder y ascendencia como un
Estado dentro del Eslado. Des-
do 1920. Ben Gurion es una de

de las figuras más destacadas

del Mapa i o Partido Laborista
de la antigua Judea. A él se

le atribuye también la organi-
z.nción do la Haganah o mili-
cia armada, cuva combativi-

dad y espíritu de lucha ha si-

do el asombro de propios y ex-
traños hasla quo fué incor-
porada al ejército recular de

reciente creación. A Bon Gu-
rinn se lo conoce hov como el
Profela de la Espada. Mas de

una espnda quo so ha blandi-

do en alto tras de siglos do su-
frimientos, afrentas e iniusti-
cins cual las que el mundo ha

sido lest i 20 en estos úl limos

fiomnos contra el pueblo de la
Israel judía.

 S. D.
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FRANCO, ENEMIGO
DE LAS DEMOCRACIAS

FRANCO pretende dnicamen-
to engañar al imiiido aee-

giirando en sns discursos y en
Ja prensa que el régiiueij ti-

ránico que regenta en Espa-

ña desde hace diez años nada
tiene de común con los fene-
cidos regímenes nacionalsocia-
lista alemán y fascista italia-
no. Al mismo tiempo adopta
gestos y postura.s que tienden
a ppbár — desde luego en va-

no— que España no está go-
bernada por procedimientos
dictatoriales, entendiendo por
tal el estilo Gestapo, G. P. U.,
ect., y sí con arreglo a la idio-
eincrasia del pueblo hispano.

Como era lógico esperar, sus
estúpidas pretensiones han si-
do y son acogidas por la Eu-
ropa libre y democrática o
con una natiiral indignación o
con burlonas sonrisas. El pe-
queño general tirano de Espa-
ña cree tal vez que los pue-
blos sufren de amnesia y que
sus grotescas piruetas pueden
ser suficientes para borrar las
huellas de comprometedoras
declaraciones y todo el cortejo
de ignominia y oprobio en que

ha sumido a nuestra patria.
Giíive error. En Europa, los
pueblos invadidos por la hor-
da nazifascistá que sufrieron
toda clase de vejámenes y mar-
tirios, no padecen de amnesia
y no olvidan quiénes eran sus
enemigos.- Los pueblos libres
de Europa no han olvidado su
incondicional ayuda al nazi-
fascismo del Eje ni tampoco
sus amenazadoras diatribas
contra los países democràti-
cós cuando éstos sufrían loa
furiosos asaltos de los bárba-

ros teutones.

El mundo libre y dennocrà-

tico conoce las razones de su
pretendida, neutralidad. El la-
mentable estado en que que-
dó la economía española al
terminarse la mal llamada
«guerra civil», le obligó, muy
a pesar suyo, a adoptar hi-
pócritamente una falsa posi-
ción de (ineutralidad» que aho-
ra trata de explotar a guisa de
aval como si fuera una prue-
ba de su inalterable simpa-
tía por los paíéep democráti-

cos. : ■ '
Hav actualmente datos y

pruebas en abundancia que
permiten aseverar que Fran-
co no hubiera vacilado un se-
jundo en lanzar a España en
a sangrienta aventura al la-

do de alemanes e italianos de
no habérselo impedido'las mi-
serables condiciones económi-
ca»-quersuf ría el país. Por otra
parte, el eco de sus monstruo-

sos crímenes .— el más horren-
do de los recientes el de los
mineros socialistas asturia-
nos lanzados a un pozo y re--
matados a la dinamita—, el
olor de la carne humana inmo-
lada y las miserias y sufri-
mientos de todo un pueblo,
han traspasado las fronteras.
Su conducta de gobernante
inhumano Corre de boca en
boca y su nombre es sinónimo
de despotismo y crueldad.

Lo® pueblos de todos los paí-
ses libres están atónitos de

que ese generalucho enano —
enano de talla, de corazón y
do alma— pueda continuar
aún, en 194'J, cuatro años des-
pués de la victoria aliada, fu-
silando hombres que no han
cometido otro delito que amar
la libertad y lf| justicia, prin-
cipios sagrados por los que han
combatido y dado su vida mi-
llones de demócratas d« lodaa
las tendencias. Fué el pueblo
español el primero en señalar,
con su ejemplo y su sangre ge-
nerosa, la única forma de dar
la batalla al fascismo. Cam-
pos y ciudades de Europa y
Africa, lugares gloriosos de
epopéyicas batallas por la li-
bertad de los pueblos, están re-
gados con sangre espaifbla,
esa sangre que jamás regateó
ni regatea cuando de comba-
tir por la justicia y la libertad
se trata.

Reclamamos con todo res-
peto, pero con energía, de los

gobernantes de las nacionea
aliadas el cumplimiento de las
promesas hechas ante nuestroa
nmertos. Repetían aquéllos sia
cesar, durante la gran con-
flagración, que una de las con-
secuencias más inmediatas de
la derrota del fascismo sería
la liberación de todos los pue-
blos oprimidos. Y ea lógico
que los españoles reclamemos
la liquidación de la salvaje ti-
ranía franquista, última se-
cuela fascista en Europa occi-
dental, y la implantación en
España de un régimen políti-
co, económico y social que
abra en nuestro país una era
de tranquilidad y de prospe-
ridad por la cual tanta san-
gre han derramado los espa-
fioles.

¡Cfimplanse las promesas
hechas sobre nuestros muer-
tosl

Julián GARCIA

No pasa dta sin que las Agencias, al servicio de Stalin o al
d« Franco, dejen de decir que los Estados Unidos van a evo-
lucionar en relación con la política franquista. Hace mmea
que sigue en pie el rompecaiiezas. Pero pasan los dias, y
Franco no rewbe divisas, ni entra en el Pazto del Atlántico,
ni goza de los millones de dólares des Plan Marshall. No
Importa, ta propaganda continúa, siempre dirigida al mism*
objetivo. Franco y Stalin se necesitan. Domo antes se necesi-
taban Hitler y Stalin. ¿No fu» Hitler el promotor del Pacto
Anti-Komínterm? Hasta Franco firm$ ese Pacto, para adular
al dictador alemán. Y un día... Alemania y Rusia se pusieron
de acuerdo para repartirse Polonia y deshacer los países Bál-
ticos. Y Franco se calló, oomo un taimado, a pesar de que caían

, ? ^Jljiyes los CATOLICOS de Polonia, traicionada y vendida.

La agricultura/ el santo
y los frescos

m A Dirección de Colonización del ministerio de Agricultura
del Gobierno franquista ordenó insertar en la prensa, que se
dice española, un largo anuncio en el que se señalaban las

condiciones de un concurso para adornar con tres «frescos»
una capilla que arreglaron en Aranjuez, en la que se rendirá
culto a San Isidro. ËI intento, aunque ni ustedes ni nosotros po-
damos calibrarlo exactamente, debe tener una importancia ca-
pital en la obra colonizadora de la agricultura española. Debe
de tenerla, si bien desconocemos la razón existente entre agri-
cultura, colonización y capilla con santo y tres «frescf^».

Poseíamos indicios de que en la actual desgobernada Espa-
ña no iban por caminos satisfactorios los asuntos relacionados
con la agricultura y que los «salvadores horizontales y vertica-
les», impotentes para crear el soñado «imperio», empleaban las
energías en negocios de provecho personal, y que las fuerzas
restantes las querían dedicar a reconstruir, aunque con diez

años de retraso, ta devastada España; devastada —esto hasta
ahora era un secreto— por los «rojos» pues tos moros, italia-

nos y alemanes que se movían por nuestro país con la anuencia
de Franco y compañía, en Guernica como en todos los sitios, de-
jaban como estela de su paso peladillas de Alcoy, mantecadas
de Astorga y algunas otras cosas parecidas.

Pero no cabe la menor duda que con medidas trascenden-
tales como la señalada en ese concurso, la agricultura española
tomará un gran impulso (ftfi mdfo^ permita comer algo a los que
no andan metidos en el egtv 'rípérlo gubernamental. Porque son
medidas de alta prevtsión situar en distintos lugares dil país
varios santos por si las previsiones meteorológicas indican la
necesidad de sacarlos de paseo para variar aquéllas en conso-
nancia con tas ■conveniencias del campo. Asi se hace obra posi-
tiva, y no cuentos de caminon

¿Aprovechar el agua qm^W pierde sin que dé rendimiento?
¿Transformar en tierras de regadío las de secano? Nada de esto
es preciso para lograr una agricultura floreciente teniendo dis-
ponible a la mano un santo cualquiera.

Y esos tres «frescos» ¿qué misión tienen? La muy Impor-
tante de rodear al santo de algo que le resulte agradable para
que, contento, cumpla sa trabajo milagrero. Además, lo de los
«frescos» es consubstancial con los «salvadores horizontales y
verticales». Es lo suyo.

^ Luis González ROMERA

UNA CONFERENCIA
de Rodolfo Llopis

En el ciclo de conferencias
que todos los años organiza
en Albi el «Patronage laïque

do la jeunesse albigeoise», ha
pronunciado hace unos día-s
nuestro compañero Rodolfo
Llopis una importante confe-

rencia acerca de «Espagne,

problème international».
Nuestro compañero, ante un

público formado principalmen-
te por intelectuales, a los que
se unieron en esta ocasión
numerosos compatriotas nues-
tros refugiados, explicó con to-
da claridad los orígenes inter-
nacionales de la llamada gue-
rra civil española y la inter-
vención de Hitler y Mussolini
en ayuda de Franco. Habló

con minuciosidad de detalles
de la injusticia que significó
el famoso Comité de No-Inter-

vención, que oficializó el ca-
rácter internacional de nues-

tra lucha.
Comparó la conducta de

Franco durante la guerra mun-
dial en favor de los ejércitos

totalitarios, con la conducta
de los emigrados espafioleSí

Las cifras que a este respec-
to leyó produjeron gran sen-

sación en el público.
A continuación explicó lo que

han hecho las Naciones Uni-
das contra Franco en las COUT
ferencias y Asambleas de San
Francisco, Potsdam, Londres
y Lake Success, analizando
particularmente la Nota Tri-
partita que suscribieron Fran-
cia, Gran Bretaña y los Esta-
dos Unidos, nota que vuelve a
tener máxima actualidad.

Por último examinó la situa-
ción de España en relación
con le. organización europea,
el Pacto de Bruselas, el Pacto

del Atlántico y él anunciado
Pacto del Mediterráneo.

«Ante la incapacidad de la
Organización de las Naciones
Unidas para establecer un
sistema de seguridad colec-
tiva, — dijo Llopis — se ha
entrado por el escabroso ca-
mino de los Pactos regionales,
que hoy son una necesidad evi-
dente, dada la situación inter-

nacional que se ha creado. To-
dos reconocen que esos Pactos
y esa organización" del occiden-
te europeo son incompletos
mientras Espafia permanezca
ausente de ellos. Pero al mis-
mo tiempo, los países signata-
rios reconocen igualmente que

España, mientras padezca el
régimen actual, no puede in-
corporarse a dichas organiza-
ciones y pactos. Ello condu-
ce necesariamente a la conclu-
sión de que hay que acabar
previamente con Franco y el
franquismo, si se quiere, de

Terdad, reorganizar Europa*
Por eso es más incomprensi-

ble — añadió — que signata-
rios de esoB pactos y de esos
acuerdos alarguen la agonía
del franquismo mediante pe-

queñas ayudas económicas que
no sirven, es verdad, para sal-
var a Franco de la catástrofe
que todos certifican, pero que
sirven para prolongar injus-

tamente los sufrimientos del
pueblo español y para retra-
sar la paz auténtica en Euro-

pa.
España — añadió — tiene

una situación estratégica pri-
vilegiada, pero que se conjuga
mal con su pobreza "económi-
ca, sus deficientes medios de
comunicación y, su inestabili-

dad política, fuente de tantas
desdichas desde hace muchos
años. Esos factores condicio-
nan la orientación de su polí-
tica internacional. Quienes,
movidos por un realismo sin
escrúpulos, solo adviertan en

España una realidad geográ-
fica y no tengan en cuenta más
que el determinismo, geográfi-
co, cometen wa. error profun-
do que puede alcanzar conse-
cuencias graves. Hay que con-

tar además y sobre todo con
los españoles. Y bueno sera
que no olviden qüe los demó-
cratas españoles, que son la
inmensa mayoría del país, a
fuerza de decepciones y de
promesas legítimas incumpli-
das, acabarán repensando la
política internacional que con-
vendrá hacer en el futuro.

Aún es tiempo para recon-
ciliarse con el pueblo espa-
ñol. Las democracias deben
evitar que, a fuerza de des-
ilusiones, 91 por desgracia lle-
gase la catástrofe que los pro-
fetas apocalípticos anuncian,

se constituya en España una
formidable quinta columna
que abra los brazos al supues-

to invasor, por el solo hecho de
venir a terminar con Franco.
Las democracias pueden y de-
ben dar al pueblo español
una prueba de su comprensión

y de su fidelidad a los princi-
pios emancipadores que pro-
fesan, no ayudando a Franco
en ninguna de las formas, de-
jando que se hunda de una vez
y propiciando la reintegración
de España liberada en el mun-
do democrático que se- quiere

construir».
El compañero Llopis, que

fué interrumpido varias veces
en el curso de su conferencia,,
fué objeto de una magnifica
ovación al final, que subrayó
con elocuentes palabras el pro-
fesor del Liceo, compañero

Fieu, que presidía.,

He toda un poca
LOS CRIADOS DE FRANCO

NO SIRVEN
El senador socialista belga

Emilio Vinck, presidente de la
Unión Internacional de Ayun-

tamientos, ha estado en lo«
Estados Unidos, en un Congre-

so de Alcaldes, al cual asistió
igualmente el alcalde de Ber-

lín, Dr. Reuter. De España,
naturalmente, no acudió nin-
gún alcalde. Es que España
no los tiene. Son criados de
Franco, y loe criados no sir-
ven para acudir como delega-
dos con verdadera autoridad
a Congresos internacionales.

Franco es un apestado, y los
que le sirven merecen la mis-

ma suerte que su amo.

LOS DICTADORES SON

IGUALES
Las autoridades docentes de

la provincia de Buenos Aires
han reprobado un libro de tex-
to por contener una página

del doctor Alfredo L. Palacios
exaltando la paz. Y las auto-

ridades éscolares de la capi-
tal han obligado al autor del
libro de lectura «Argentina» a

mutilar una página de Aníbal
Ponce sobre la vida de Sar-

miento.

¿A QUE NO HACEN
LA PRUEBA?
Víctor A. Kravchenko, el au-:

tor del libro ((He escogido la
Libertad», que siendo funcio-
nario de la Embajada de Ru-
sia en los Estados Unidos, en

plena guerra, se lanzó en fle-
cha contra Stalin y su régi-
men, tuvo el valor de llevar

ante los Tribunales, en París,
a los editores de ima revista
"comunista, quienes lo han re-

trasado cuanto han podido*
Durante cerca de tres meses
el régimen soviético ha esta-
do do cuerpo presente en la
Audiencia parisina. Por fin,
el Tribunal le ha condenado,
al condenar a los editores de
la revista comunista que difa-

mó al escritor ruso. Tendrán
que pag-ar las costas del pro-
ceso, varios miles de francos
de multa y una pequeña in-
demnización, atenuada porque
el Tribunal ha tenido en cuen-
ta los méritos como resistentes
de los condenados. Una sen-

tencia justa, como se ve. ¿Se
podría dar en Moscú un caso
parecido? ¿Sería capaz Stalin
de soportar ante sus Tribuna-
les que un extranjero, como
lo es en Francia Kravchenko,
demandase justicia, contra los
juicios difamatorios de perió-
dicos y revistas rusas, y que
un Tribunal, libremente, sin

Ingerencias de Embajadas ni
de Gobiernos, pudiera dictar
una sentencia? Stalin no acep-
ta la prueba. No podría soste-
nerse, si la aceptara .i Como
Franco....

EN EL FEUDO
DE PERON
En la Argentina el Gobier-

no tiene la obligación cons-
titucional de amparar la liber-
tad de prensa. Sin embargo,
sólo durante un mes ocurrie-
ron, por lo menos, los siguien-

tes casos:

EN EL ANIVERSARIO
de Jlatq& Caballete

Congreso por la Paz, en París. Una farsa comuníeta. Una más.
Es la última consigna. Y Congreso por la Paz... en Nueva York.
Al de los Estados Unidos acudieron algunos hombres ilustres
de Rusia y demás países satélites. Norte América negó el visa-
do a varios delegados, por sus tendencias comunistoides, ya
que, dijo el Ministerio del ramo, estaba autorizada la presencia
de diversas delegaciones comunistas de todos los países someti-
dos a esa dictadura. El Congreso ha sido un fiasco. Pero, asi y
todo, tienen razón los que preguntan: ¿Cuándo autorizará Rusia
Congresos parecidos, con la misma libertad y las mismas carac-
terísticas que el verificado en los Estados Unidos, esto es, con la
presencia de sabios y hombres ilustres socialistas, católicos y
burgueses de los otros países del mundo y con radío y prensa li-

bres? ¿A que no se atreve Stalin. Ni Stalin ni Franco.

ORLEANS.

Se veriíicó el acto organizado

a la memoria de Largo Caba-
llero con asistencia de muchos
compañeros. Intervinieron : por

las Juventudes, Enrique Jarnes'
por el Partido, Mai --ílino Fer-
nández, y por la U.v>.T., Luis
Martínez. Luego hicáeron tam-
bién uso de la palabra dos com-
pañeros recién llegados de Es-
paña así como Antonio Gra-
cia, quien leyó un soneto dedi-
cado al camarada recordado. Ei

compañero Castro, de la C.N.T..
se adhiere al acto en nombre de
su organización, y dijo que la
C. N. T. luchará al lado de la
U. G. T. para la reconquista de
nuestra España. Otra camarada.

recién venida también de nues-
tra natria, dió lectura a unas
poesías alusivas al maestro que
perdimos y al problema esna-

ñol. Se hizo una rita para re-
caudar fondos pro España y
Solidaridad. Resultó .un acto bri-

llantísimo.

DECAZEVILLE.

Se conmemoró el aniversario •

'de la mùertë de Largo OábaHRTO
con un ■ acto neci-olôgico organi-
zado por las secciones del Par-
tido y de'' la U'.G.T. El compa-

fiero Torregrosa hizo ana sem-
blanza del finado, refiriéndose
principalmente a su vida en Pa-

rís, de retorno de los campos de
concentración alemanes, y a los
proyectos que abrigaba con res-

pecto a España,

ORAN.
Se --indió en esta ciudad el

merecido homenaje a la memo-
ria de nuestro inolvidable Largo
Caballero, con un acto organi-

zado por la U.G.T., el Partido
y las Juventudes. Presidió José
López del Pino, y pronunciaron

discursos Enrique Climent, de
las Juventudes ; Javier Zarago-
za, por el Partido, y Manuel
Rodríguez en nombre de la
U.G.T., ios cuales estudiaron la
vida y la obra de nuestro malo-
grado guia en términos eleva-
dos y dedujeron las enseñanzas
que de su ejemplo cabía sacar
para mejor servir a la causa
obrera y socialista. Fueron muy
aplaudidos.

NEVERS.

Con una reunión conjunta de
los Grupos departamentales del
Partido y de la Unión, se con-
memoró el tercer aniversario
de la muerte de Largo Caballero.
Presidió el acto R. Rodríguez,
presidente de ambas organiza-
ciones. En nombre de la U.G.T.
leyó Bascones unas cuartillas.

Luego usó de la palabra Redon-
do, en representación del Par-
tido. Hicieron todos el más fér-

vido homenaje al maestro aus-
tero cuya falta tanto notamos
en éstas circunstancias, ^e guar-
dó vm minuto de silenció a la
memoria de todos los líiuertos
de ía U. G T. y del Partido.

Abrióse una suscripción con des-
tino al Pondo Pro España, re-
caudándose 2.050 francos.

CASTRES.

Con una conferencia dada por
Manuel Múiño se conmemoró el
aniversario de la muerte de nues-
tro inolvidable Largo Caballero.
Fué muy substanciosa e bistruc-
tiva la disertación de Muiño, y
de ella guardarán los compañe-
ros de Castres grato recuerdo.

Bombas incendiarias arro»

jadas desde un automóvil da*
fuego, en Chacabuco, a la im«

prenta del periódico «El Cía»
rín», destruyéndola por com»

pleto. La policía de Corriente*
secuestra la edición del dia-
rio radical «La Calle». La po-^,

licía detiene a D, Julio Osche-

rov, director del periódico «La -
Semana». Los servicios de co-
rreos del distrito de Corrien-
tes devuelven al diario «La

Mañana» la edición de la fe- ■
cha, negándose a distribuir sin
explicar el motivo. El Gobier-
no dispone la expropiación da

varias miles de toneladas de
papel pertenecientes a diarios
metropolitanos. Una entidad

denuncia al ministro del In-
terior la detención del perio-
dista español Francisco Ga-
barain, pero el recurso del «ha.-
beas corpus» no prospera por-

que la policía niega el hecho..
El Congreso económico del
Norte, reunido en Tucumàn,

consideua «...la difícil situa-
ción en que se desenvuelven

los diarios del país a conse-

cuencia de la escasez de pa-
pel y las reetrieciones impues-

tas a su libra circulación». De-
tención de vendedores del dia-

rio ((La Hora», en Rosarip de

Santa Fe. «El Progreso», de
Catamarca, anuncia que la es-
casez de papel obliga a redu-
cir su aparición a tres días por
semana. Igual circunstancia

determina la desaparición da
uno de loa diarios más anti-

guos e importantes de Sania
Cruz..

Suma y sigue

ABD-DEL-KRIM PROTESTA

Abd-el-Krim ha protestado
contra la inclusión de Argel y
sus territorios en el Pacto del
Atlántico. Según el cabecilla
rifefio, los pueblas africanos
no siendo libres, no pueden lu-

char al lado de los pueblos
que les esclavizan., Como si
con Abd-el-Krim pudieran go-
zar de mayor libertad.,^

Nuestros
muertos

Nos Informan quo ha fallecido
en Cherburgo nuestro <tuer¡do

compañero Manuel NEBOT
NAVARRO, víctima, a la lar-
ga, de un accidente del traba-
jo que sufrió en diciembre de
1947 y desde cuya fecha nun<
ca logró restablecer la salud.
Reciban deudos y allegados la

expresión de nuestra condo-
lencia más sentida.

En el Hospital Provincial de

Madrid, ha falecído reciente-
mente nuestro querido compa-
ñero Moisés Díaz Cardin. Es-

te buen compañero pertene-
eiente a la Agrupación de San-

tander, eufrió encarcelaimien-
tos y persecuciones y como

consecuencia de los malos tra-
tos sufridos hubo de Ingresar

en el hospital citado, donde
ha muerto separado de los su-

yos. A su esposa Concha Mar-
tínez e hija Carmen, compañe-
ras de la Agrupación de Lyon
(Rhone), las expresamos nues»

tr» sentimiento más sincero.

¡Uño más en el exilio! Y solo con Ajarse en que, a pesar
de ser ya diez los transcurridos, en España, bajo la tiranía
trágica, sangrienta, del franquismo, y fuera de ella, agobiados
por el iingustioso dolor del destierro, es cada uno que pasa
más fuerte la emoción con que se recuerda en todas las almas
el entusiasmo de haberlo vivido y más fervorosa la esperanza
de revivirlo, se comprende toda la honda grandeza, toda la
excelsa majestad de esta efemérides, la más plena de sentir
popular de nuestra historia y una de las más significativas de
la universal.

Difícil será recorrer cualquier villa o ciudad de mediana
importancia, del mundo, sin que salten a nuestra vista rótulos
de calles conmemorando una fecha. Consagran unos triunfos
políticos de una nación, cambios o transformaciones con tras-
cendencia, y a veces sin ella fuera de sus fronteras. Se reducen
muchos a simples acontecimientos locales dignos de recuerdo
o merecedores de perenne entusiasmo o de póstumas gratitudes
colectivas. Todos ellos tienen, ¡cómo no!, un valor motivo,
tanto como para los que por haberlas vivido consagraron la
perpetuación de su recuerdo como para los que, aun extraños
al pueblo o nación de cuya historia forman parte, estén dota-
dos de la suíiciente sensibilidad para percibir la íntima rela-
ción histórica, política y social — a veces muy tenue, pero
no' por ello menos cierta — que liga entre sí a todo acaecer
imiversal y eterno.

Pero pocas habrá — me atrevería a decir que ninguna —
que como nuestro Catorce de Abril sean la expresión completa
del alma noble y generosa de un pueblo ; la síntesis admirable
de su continuidad histórica, de la de su pensamiento polí-
tico a través de las edades; la manifestación clàra, terminante,
inequívoca de su aspiración de transformación política, de su
ansia de resurgimiento social, de incorporación a la vida civil
y civilizada y de fe tan intensa en el ejercicio del derecho

para lograrla.
Aquel día, España — como tantas veces en el transcurso

de su historia ̂  dió ejemplo al mundo. Cumpliendo y ejerci-
tando los a un tiempo deberes y derechos de la ciudadanía,
dijo cómo podían realizarse transformaciones casi milagrosas
y cuya ejecución la mayoría confiaban tan solo a la fuerza.
En momentos en que casi nadie parecía tener fe en la demo-
cracia y casi lodos dudaban de su eticacia, la vieja España dió
la sublime lección de cómo Ma voluntad de un pueblo puede
mandar en sus destinos, encauzar y dirigir su historia, sin
violencia, sin fuego, sin muertes, sin sangre, sin odio, sino
con amor y olvido, bajo la luz espléndida del sol, en plena
ralle, con el clamor y la alegría ingenua y sencilla de una

liesta popular.
¡Lástima grande que sus frutos se malograran dentro y

que sn virtualidad y grandeza no hayan sido comprendidas por
los de fuera! ¡Inolvidables jornadas para ciiaúíos las presen-

ciamos V a ellas contribuímos!
De "mí puedo decir que en has horas de mayor tristeza y

abatimiento de este terrible éxodo, su recuerdo fortifica el espí-
ritu con la esperanza, aviva la fe y templa la voluntad. Fueron
tan luminosas que su luz se proyecta a través del tiempo cada
vez más potente, disipando las tenebrosidades presentes y
nlumbrando los caminos del porvenir. Como Cervantes de la
jornada en que perdió su mano, podemos decir nosotros, que
es preferible el dolor del destierro habiéndolas vivido que vivir
ahora tranquilo sin haber estado en ellas...

¡Qué aspecto el de Madrid aquel día! Y como en Madrid
en España entera, porque el entusiasmo, el desbordamiento
del senlir popular fué idénlíco por todas parles, hizo vibrar
el alma nacional hasta en los más apartados y humildes rin-
cones de la Península. Y esto es su inapreciable valor y fué su
gran y por desgracia fallida esperanza. ¡Toda España se ponía
en pie y se incorporaba a la vida de la patria, de la que hacía
iiuicbo.s años, quizás centurias, qiu' eslaba ausente!

Todo el mundo en la calle. Las .ventes se abrazaban sin
conocerse. Todos se felicitaban de algo y ])or algo... cuya
inmensidad y transcendencia algunos, o muchos quizás, no vis-

Jumbraban. Los tranvías atestados, con «ente subid» ha.st.f 'os
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iCATORCE DE ABRIL!
por Pedro Rico

troles. De todas las bocas salían cantos de esperanza y gritos
de alegría. Y no eran solo las clases populares; eran todos,

absolutamente todos. Salía todo el mundo de los comicios, los
veciivjs de las clases más acomodadas también, y en las calles
más céntricas participaban con entusiasmo en las aclamaciones.
Se improvisaban colgaduras con que engalanar balcones y ban-

deras para adornar automóviles, coches y tranvías... Los cora-
zones de lodos los madrileños liatieron al unísono entre si y
con todos los de España.

Y al mismo tiempo que este desbordar de la pasión, y del
entusiasmo, el pueblo hizo gala de su civismo, de su capaci-
tación, de su amor al orden y de su bondad y generosidad sin
límites.

Eran muchos los agravios, muchos los años de tiranía que
había sufrido, muchas las injusticias de que había sido victima,
infinitas las veces que había visto pisoteadas y destrozadas
por la fuerza sus ansias de libertad y de justicia... Y sin em-
bargo no solo no atacó a nadie, no hirió a nadie, sino que no
se oyó ni un solo grito de odio. Allí nadie gritó ¡muera! para
nada ni para nadie. La monarquía caía, y su título salía de
Madrid. Y el pueblo, noble como siempre, aplicaba como des-
pedida el viejo refrán d,e «. A enemigo que Luye..., puente de
plata ».

La multitud rodeaba el majeshioso Palacio Real de Madrid.
Algunos exaltados o agentes provocadores o profesionales del
robo, que vislumbraron un espléndido botín, la excitaban al
asalto. Ningún sociólogo hubiera dejado de explicarse, por la
facilidad con que esas excitaciones se propagan, que el hecho
no se consumase. Pero bastaron unas pocas palabras, pobres y
sin elocuencia como mías, pronunciadas desde un banco de la
Plaza de Oriente, para que aquella muchedumbre formase una
cadena que, rodeando el soberbio edificio, le pusiera a cubierto
de locos o malhechores y lo entregase intacto a las autoridades.

Se inició, ¡cómo no!, el furor iconoclasta de las muche-
dumbres, que no ha estado ausente de ningún pueblo del
mundo en momentos análogos de su historia. Fenómeno tam-
bién explicable de psicología colectiva que al sentir rot.as las
cadenas de su opresión reacciona contra los símbolos más
visibles de ella, estatuas, etc. Pues bien, bastaron también unas
pocas palabras para disiparlo como el humo, sin más agravio
que para la estatua do Felipe III en la plaza Mayor, restaurada
luego por nosotros, y la desaparición de la de Isabel 11 de la
plaza de su nombre.

Menciono este último hecho por lo que tuvo de pinto-
resco, expresivo, del humorismo y donaire madrileño. Nadie
sabía qué se había hecho de la estatua — de escaso valor artís-
tico —, que no se encontraba destruida por ninguna parte,
hasta... que apareció en la antigua Cuesta de Areneros, paseo
del Marqués de Urquijo, y la habían llevado al convento-asilo
de las Arrepentidas... Tal vez los autores de la broma no pen-
saron en otra cosa que aludir a las costumbres de la majestad
representada en la estatua; tal vez les guiara en su más alto
simbolismo pensando que los que se iban estarían arrepentidos.
Si fué esto último, pronto se desengañarían de su error.

¡ Quién pudiera describir aquellos momentos ! I Quién
pudiera reproducirlos con todo su brillante colorido, con toda
su varia y múltiplo matización del ingenio pop>ilar! Mi pluma
es incapaz de hacerlo. Fué aquello lan comj)lejo como el alma
madrileña que le dió vida. Obra fué de hombres y mujeres que

amaiüainan en su alma la aristocracia del espíritu con el des-

garro del donaire, el empaque señorial con la desenvoltura
callejera; fué la expresión autéRtica, varia en sus detalles,
única en sus anhelos, de un pueblo en el que, como dijo un
escritor extranjero que nos visitó en los principios del siglo
pasado, los duques y las duquesas tienen algo de majas y de
chisperos, y las majas y los chisperos y hasta los mendigos
tienen algo, y aun mucho, de duques y de marqueses... Por ello,
aquella expresión sublime y única de sus sentimientos supo
fundir —haciendo de ello un todo— la majestuosa solemnidad
del acontecimiento histórico con que se aprestaba a hacerse
dueño de sus destinos con la alegría verbenera que festejaba
su liberación.

El pintor genial que hubiera podido legarnos en la inmor-
talidad de un lienzo la inmortalidad del hecho histórico, había
muerto, hacía un siglo, expatriado en Burdeos. Sí. Solo el genio
de Goya hubiera podido reproducirlo, con los colores de
aquella paleta que tan bien pintó a meajas y chisperos y a las
duquesas-majas, con aquella paleta que nos legó toda la expre-
sión del alma española, toda la alegría de sus fiestas populares.
Solo el pintor de «La pradera de San Isidro», del «Entierro
de la Sardina », de « Las Ferias de Madrid », « La Merienda »,
« La Cometa » y tantos otros, hubiera podido perpetuar el
color, el ambiente, la luz de aquella manifestación del espíritu
español y reflejar en el lienzo la sana alegría, la noble espe-
ranza del pueblo que era su protagonista. Por desgracia, estaba
muerto y no tenía sucesor de su genio compenetrado con el
alma popular,

Pero si no tuvo pintor que le pintara, sí tuvo poeta que le
cantara. La musa alegre y retozona de Luis de Tapia calzóse el
alto coturno de los grandes acontecimientos, y con la solem-
nidad sencilla que la sencilla grandiosidad del pueblo reque-
ría, reflejó con expresión inimitable toda la excelsa majestad
del momento.

Luis de Tapia, alma de pueblo y expresión de la del
pueblo, corazón generoso, predispuesto siempre a todas las bon-
dades, en la hora en que veía realizadas las ilusiones de toda
su vida tenía que sentir y sintió toda la generosidad del perdón
y del olvidó, y al hacerlo así no solo expresaba los más puros
senlimientos de su alma, sino los de todo un pueblo que con
bondad, hermana de la suya, sabía también perdonar y olvidar,

imponiendo como única pena dejar España en abril... ¡Y en
aquel Abril, que parecía haberse vestido de gala para honrar
el renacer de España a la libertad!

No pretenda nadie monoplizar el Catorce de Abril. Explo-
siones como aquélla, de sentimiento popular, no pueden ser ni
son obra de ningún partido ni fruto de ninguna propaganda;
son consecuencia espontánea de toda la historia de un pueblo,
de sus dolores y de sus alegrías, de sus esperanzas muchas
veces fallidas y siempre renovadas; es algo que no lo crea
nadie, y por ello con espiritualidad que nadie puede destruir.
En eso y en ser obra de todos, de los pasados y de los presentes,
radica su excelsa grandeza y su proyección hacia el porvenir.
Por ser espíritu de todo el pueblo, supo, generoso, perdonar,
y los hombres que le personificaban en la función de Gobierno
pudieron también, fieles a su grandeza, liquidar sin odios ni
sangre un pasado terrible. ¡Y solo los grandes Saben olvidar
y convertir las horas que pueden ser de justicia en horas de
perdón !

Y no fué la fecha que conmemoramos tan solo esa expre-
sión sentimental de alegría y generosidad, sino que lo que le.

da valor eterno, humano y universel es su contenido histôrico-
político, jurídico y sociológico.

En efecto, entre toda la desbordada alegría de un pueblo
que se siente libre, aparece claro, perfectamente definido, un.
pensamiento político que arranca de los confines de su historia
y a través de todas sus evoluciones, siis luchas, sus desfallecí-'
míenlos por las tiranías de que fué victima, aparece de tiempo
en tiempo, como las aguas del Guadiana, después de haber

corrido leguas y leguas ocultas; y expresa tolerancia, deseo
de orden y justicia, anhelo de gobernarse por sí mismo, de
regirse por sus fueros y sus leyes, de rechazar todo absolu-
tismo, y que aquel día se condensa y florece en la aspiración

de la República, y que porque la ve lograda exterioriza sin
trabas su gozo, seguro de su porvenir.

Movería a risa, si no produjese indignación por la malá
fe que encierra, el oír afirmar a muchos, con aire doctrinal,
que la monarquía ha sido el régimen tradicional en España.

¡Como en todas partes! No debe confundirse lo tradicional
con lo primitivo o antiguo. Las monarquías, electivas primero,
hereditarias después, no representan nada más que una etapa,
una evolución en la marcha del pensamiento político, por la
que pasaron la casi totalidad de pueblos y naciones.

¿Es que para afirmar que la República fué producto de la
voluntad nacional: y que es régimen dé derecho conforme con
su naturaleza, necesitarían, los que lo niegan, que cualquier
región de las que integraron la España de la Edad Media
hubiera constituido Sindicatos obreros, partidos políticos y
hecho alarde de ideas republicanas? ¡No cabe mayor absurdo!

Lo que ha de hacer el historiador o sociólogo que pre-
tenda estudiar el desenvolvimiento político de un pueblo es,
prescinciendó de las categorías, jerarquías y organización
sociales de los tiempos presentes y apartándose de los ideales
dominantes, para situarse dentro de los de aquellas épocas,
seguir el hilo sutil, la relación íntima, muchas veces apenas
perceptible, que encadena unos hechos con otros y a la vez

los liga con os presentes, confrontándolos con las doctrinas
que imperan; determinar si la trayectoria histórica, la direc-
ción política de aquel pueblo se encamina total y continua-
mente hacia el reconocimiento de poderes ilimitados en la rea-
leza con abolición y renunciación de fueros y personahdades
de hombres y pueblos, o si por el contrario su pensamiento y
su acción se encaminaron siempre a limitar el poderío de los
reyes, a obligarles a reconocer que en la voluntad colectiva en
el consentimiento popular, tenía origen único e inmediató su
poder; que éste estaba limitado por las leyes y debía ser diri-
gido al bien de todos, y en caso contrario el pueblo tenía dere
cho a prescindir de ellos. Y, al propio tiempo, si individuos
y pueblos lucharon constantemente, con energía, para conse-
guir afirmar sus personalidades, por obtener fueros, leyes v

privilegios que les garantizaran tanto su substantividad como
su ejercicio, y si una vez logrados los defendieron con tesón

cediendo tan solo ante el imperio del terror y déla violencia'
para volver a solicitarlos o reconquistarlos en cuanto se les'
ofreció ocasión propicia para ello.

De los pueblos donde se den las primeras característica <i
podrá decirse que fueron amantes y sumisos al poder absoluto

de los reyes, que lo consideraban consubstancial con ellos-
pero de los segundos tendrá que decirse que lo aceptaron como
una necesidad de los tiempos o que lo sufrieron como una
imposición de la fuerza, pero laborando sin descanso para aue!

br.antar el poderío real y hacer cada día más amplias las liberé
tades, marcando con ello el camino de su liberación'

Y Como en la historia de nuestra Tintn;« '

momento en que, tanto teôricamènte como en ln n'^ r" '°
la vida diaria, no aparezca clara v bien rt?t„t P'^^ctica de

dencia, bien puede afirmarse sin Heïo di I™'"'''"
Abril no fué otra cosa que la conse^," J^ífT"'''". ''"'J'
mente fatal, de todo el proceso evolntiv" ^" "gica histórica-
la vida política española. «solutivo de la doctrina y d^

(Terminará en el próximo número.^ >
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por S, Marlinez Dasi
rVURANTE la msfiana del

dîa 9. de Febrero se encon-
traba eL Burô de la Uniûn In-
ternacional de Juventudes So-

cialistas ocupado en los últi-

mos puntos de su orden del
día cuando la compañera Se-

cretario General de la Sección

de Juventudes Socialistas de
íliláp, que cuenta con 500 afi-

liados, no6 transniitió unas re-

soluciones que habíanle sido
entregadas momento? antes

por una delegación de jóvenes

trabajadores de la fábrica

Olap, de Milán. Pocos momen-
tos más tarde se presentó nue-

yaménte trayendo nuevas re-
solUjCiones de otras delegacio-

íies procedentes de otras fà-

Ijiric'as de la importante zona
industrial milanesa: Fiat, In-

¿ocenti, etc.
En efecto, sobre alrededor de

las once de la mañana se fue-
ron congregando en el domici-

lio social del P.S.T.I. delega-
ciones j-uveniels de diferentes

fábricas, pidiendo ser recibi-
das por el Buró de la Interna-

cional. Se congregaron sobre
unos cincuenta jóvenes. Ve-

nían directamente de las fa-
bricas, con sus «monos» o
vestimenta, de trabajo. Por el
tenor de las «resoluciones)) de

que eran portadores fácil era
colegir quiénes eran y a qué
venían. El Buró se negó a re-
cibir a la totalidad de los co-
misionados, y también a reci-
birlos en pleno. Al efecto, acep-
tó que una, delegación siiya

recibiese a una delegación res-
tringida de las «delegaciones»

de ias fábricas. El camarada
Donald Chesworth, represen-

tante de los estudiantes labo-

ristas ingleses, y yo fuimos

designados para tratar con los
jóvenes sindico-comunistas.

■ Al efecto, nos trasladamos
a una sala distinta aportando

los textos de los comisionados.
Las diez o doce «resoluciones»

y propuestas, que nos trajeron,
se podían resumir en tres: Nos
proponían la disolución de la

U.I.J.S. y el ingreso en la Fe-

deración Mundial de la Ju-
ventud Democrática; nos pro-
ponían, con gran insistencia,

una declaración conjunta con-

tra el Pacto del Atlàtico, y. fi-
nalmente, que «desenmasca-

rásemos» alos Bluin, Sáragat,

etc., y a que revisàramoe la
política de nuestros «jiseudo

partidos socialistas)). Por el
texto de cada una de ellas,

incluso por el tipo de letra

con que venían escritas, fácil

era colegir que una misma y
única mano había radacLado

aquellas resoluciones que «pe-

■dían toda la juventud de Ita-

lia».
Para mayor ilustración, co-

pio el texto de una de ellas. La

presentada por los jóvenes de

la fábrica Pirelli: «Los jóve-
nes demócratas de la fábrica

Pirelli,
Invitan a los representantes

juveniles del Comisco, reuni-
dos en Milán, a revisar su po-

lítica de servilismo a los pro-

yocadores de guerra.
Acusan a los falsos dirigen-

tes juveniles internacionales
que quieren la Unión Europea,
Organización avanzada del im-
perialismo americano, el cual
quiere desencadenar otra gue-

rra contra la URSS y loe paí-
ses de nueva democracia.

Proponen que los jóvenes
socialdemócratas, sí desean
real y consecuentemente la lu-

cha por la paz, disuelvan su

'organización, uniéndose a la

gran Federación Mundial de

Ja Juventud Democrática».

A tenor de ésta las demás,

sobre los tres objetivos indica-

dos, repetían tan simpática

fraseología. Los comunistas

italianos, como los del. mundo

entero, creen como artículo de

fe indiscutible las consignas

de los jefes. Les resultaba se-

guramente, que nos reuniéra-

mos en Milán y no aprovecha-

sen la oportunidad para de-

cirnos de manera directa las

grandes verdades que ellos

poseen y los tremendos erro-
res que nosotros cometemos.

, Chesworth y yo tuvimos, por

consiguiente, que cunjplir con

el encargo del Buró. Las dele-

gaciones se concentraron, y

en el saloncillo entraron una

veintena de jó-venes. Les salu-

damos e invitamos a dirigir-

nos cuantas preguntas estima-

sen oportunas, pues nos encon-

trábamos a eu disposición.
Uno de estos jóvenes nos in-

vitó a que nos manifestásemos

contra el Pacto del Atlántico.

Se le contestó que la creación

de todo bloque representaba

una grieta en el edificio de la

paz, y que nosotros no propug-

nábamos por ninguno de los

bloques. A nuestra vez les in-

vitamos a que ellos se mani-

festaran contra la creación de

los bloques, y, por consiguien-

te, contra la creación de alien-

zas militares y circuitos cerra-

dos de orden económico en el

Este de Europa. El Pacto del

Atl.'intico aún no está firmado,

en tanto que esas otras alian-
zas del Este tienen varios me-

ses. de existencia. Como es na-

tural, no traían prevista la

respuesta, y con terquedad ma-
nifir-ia mantuvieron su pre-

guiit.i Ln darnos contestación
alguna.

Otro de los muchachos nos
«invitó» a luchar por la Paz,

pues ee.gún é' estábamos con-
tribuyendo a la provocación de

otra nueva guerra. Le expli-
camos cómo trabaja nuestra

organización internacional, las

escuelas de capacitación, los

campos internacionales don-
de se reúnen millares de jó-

venes trabajadores de todos
los países para conocerse y es-

timarse fomentando una her-

mandad y una solidaridad que

crean un espíritu de paz entre
la juventud del mundo. Defi-

nimos nuestra condición de de-
mócratas y terminamos ha-

ciéndoles un resumen de la si-
tuación de nuestros compañe-

ros jóvenes socialistas del Es-
te europeo, actualmente perse-

guidos, en las Cárceles o en la
expatriación, señalando cómo
estos jóvenes y otros muchos

del E.ste y de Rusia no podían

traspasar sus fronteras lo que

impide el conocer y estimar a
los demás jóvenes trabajado-
res del mundo y el perjuicio

gravísimo que todo ello pro-
ducía. Terminamos recordán-

doles que dentro de unos me-

ses debe celebrar en una capi-

tal del Este el próximo Congre-
so la Federación Mundial de

la Juventud Democrática, a la

cual pertepecían, antes de los
regímenes comunistas que hoy

padecen, millares de jóvenes

soci.alistas actualmente en las
cárceles y que esperábamos

que «a tal Congreso pudieran

asistir esos jóvenes, con lo cual
quedaría demostrada su cama-
radería, su democracia y su
espíritu de colaboración con la

juventud obrera. Y también

su amor a la Paz».

Y así, durante cerca de dos
horas, fuimos contestando a
sus preguntas con la concre-
ción debida y la claridad ne-
cesaria para que nuestras po-
siciones fuesen comprendidas.
De las preguntas que les diri-

gimos, apenas si alguna de
ellas fué contestada. Allí, por
lo visto, venían estos jóvenes

en cumplimiento de una con-
signa, a encontrarnos a ((Cor-
to de argumentos)) y para ((des-

pacharse)) después lanzando
los improperios y falsedades

que alguien lee escribió en

aquellos papeles.

Algunos de ellos, impresio-

Lo qie ro debe olvidarse
«Si Franco no entró en la In cha no fué normie nos amaba:

ni porque dudara de la victoria tinal del Reich. En junio de
194(J y en enero de 1941, las dos épocas en las que estuvo más
cerca de tomar parte en el conflicto, se hallaba convencido
de ([ue la derrota aliada era segura. La hostilidad creciente
manifestada por el pueblo español contra la guerra fué lo
que en junio le hizo vacilar, y en enero fueron los desastres
Bufridos por el ejército italiano en Grecia los que le incitaron
a resistir a la presión de Hitler. Ya he hablado de otros motí-
,vos : El litigio creado en relación con el reparto de Africa, las
intrigas relativas a la flota francesa, el deseo de que al ser
atacado Gibraltar lo fuese por tropas españolas y no ale-
manas. Creía poder obtener todo lo que quería sin comb.itir.
psperaba de hecho, según frase pintoresca de su hermano
político, «el último cartucho a tirar para entrar en la batalla
•siguiendo las grandes lineas del plan ruso contra el Japón)).,
y durante todo el tiempo no pudo descartar la realidad depri-
miente para él : que su pueblo era profundamente opuesto a

la guerra. »
Xpíl libro «Embajaclor et> misión especial», de SIr Samuel

Hoare, lord Templewood)
♦

«ENGAÑASE QUIENES SUENAN CON EL ESTABLECI-

MIETO EN EL OCCIDENTE DE EUROPA DZ SISTEMAS

DEMOCRATICO-LIBERALES. EL MUNDO MAI^CHA POR

OTROS DERROTEROS, Y SON TAN JUSTOS Y FUERTES

LOS SENTIMIENTOS QUE LO ANIMAN, QUE CON VIC-

TORIAS O CON DERROTAS, SALTARAN POR TODO

CUANTO INTENTE CONTENERLOS»

peí discurso de Franco ante el Consejo nacional de Falange

el 8 de diciembre de J 942J

nados por nuestra argumen-
tación y por nuestras pregun-

tas, guardaron silencio. Algún
otro, molesto por lo visto que
aquello no terminase como ha-
bían calculado manifestaba vi-
siblemente su , nerviosismo.

En nuestras palabras pusi-

rnos siempre el máximo de cla-
ridad y de cordialidad. Con

ellos, conversamos de otros
asuntos que no detallo por no

hacer iniermiriable este sim-
ple bosquejo de nuestra entre-

vista.

Ellos y nosotros salimos del
local al mismo tiempo. En la

plaza Díaz nos separarnos. El
grupo de los comisionados iba

por la otra acera. Oímos mur-

mullos de discusiones. Mira-
mos en aquella dirección: Los

comisionados discutían entre
ellos.

S. Martíne2 DASI

DECLARACIONES
de Indalecio Prieto

Indalecio Prieta hizo dias atrás a la Agencia americana

United Press las siguientes declaraGiones:
((España ha sido excluida del Pacto del Atlántico por ser su

régimen incompatible con los principios democráticos procla-
mados en el preámbulo de aquél. Ahora bien, constituiría no-
toria incongruencia que los mismos países que justificadamen-
te dispusieron esa exclusión pretendieran aproximarse al ge-
neral Franco contribuyendo con sus votos a acuerdos median-

te los cuáles se anulara o quebrantara la condena que las Na-
ciones Unidas impusieron al régimen franquista.

Estoy seguro de que si alguna de las potencias signata-
rias del Pacto del Atlántico pretendiera tal anulaciiSn o que-
branto no lograría que todas las demás aliadas con ella des-

de el 4 de abril la secundaran, en cuyo caso la reciente alian-
za habría sufrido inicialmente muy duro golpe, dejando evi-
denciar que si unos Gobiernos la firmaron por auténtica ideo-
logia antítotalitaria, otros sólo la suscribieron persiguiendo
finalidades estratégicas, incluso contemporizando eon un sis-

tema tan repulsivamente totalitario como el español.

Además, se habría retrasado la efectiva incorporación de
España a la coalición atlántica, puesto que, fortaleciendo a
Franco, se debilitaría a las tuerzas antifranquistas llamadas

a sustituirle en un régimen liberal, las cuales acaban de de-
clarar públicamente su adhesión al Pacto de Wàshington, co-

mo antes la declararón al Pacto de Bruselas.
Todo ese alcance revestirá la resolución que acerca de

España pueda adoptar en fecha próxinMi la Asamblea de las

Naciones Unidas».

Fecha imborrable. El 14 de abril de 1931 se proclamaba la República, como consecuencia del
triunfo clamoroso, en las urna, en las elecciones a concejales efectuadas en toda España el
domingo 12 de abril. Recordar acontecimiento tan cargado de gloria es un regalo para nues-
tro espíritu. Y de ese regalo queremos hacer intérpretes a nuestros lectores, a través de la
pluma de Pedro Rico, el alcalde de Madrid, refugiado como nosotros, quien ha escrito ex-

presamente para «El Socialista» un admirable trabajo que insertamos en este número

MÉJBITA CIOBf
Nos liega a todas en la vi-

da cotidiana tener problemas
que. resolver. . Problemas mo-
rales también. ¿Qué camino es-
coger ?, ¿qué comportamien-

to adoptar ?, , nos pregunta-
mos en muchas circunstan-

cias. ¿Dónde está el bien ?,
¿dónde está el mil ? Porque
gran número de nosotras no

estemos sometidas a preceptos
rigurosos de una religión, ípo-
demos obrar según nuestro
buen deseo, hacer en toda cir
cunstancia lo que más nos
plazca ?

Una sociedad dond« cada
cual se comportase a su guisa,
sería una sociedad caótica,
anárquica, indisciplinada. Nos

es indispensable una regla de
conducta, incluso si no la sa-
camos de la Biblia o del Co-
rán. El Socialismo nos apor-
ta esa disciplina moral. Nues-
tra doctrina tiene de común
con el catolicismo que ella
es también universal, es de-
cir, que aspira al bienestar,
a la felicidad de todos sin ex-
cluir una clase o una raza. El
Socialismo lleva consigo una
enseñanza moral.

¿Qué entiende un socialis-
ta militante por bienestar o
vida venturosa ? Naturalmen-
te, no esta concepción burgue-
sa y utópica de « tierra prov
metida » donde todos nuestros
des eos serían prontamente

Federación Española de Deportados e Internados

Políticos
La Federación E.D.I.P. acaba dé. cerrar las tareas de su

IV° Pleno Nacional, en el que se han, tomado importantes reso-
luciones y acuerdos con respecto a las actividades que le son
peculiares.

Debe hacerse destacar en particular que la Federación ha
dedicado una especial atención, a la situación de España, más
agravada cada día, y a dicho efecto ha establecido un vasto
plan de acción social y de protección en favor de las víctimas
del régimen franquista. Las disposiciones de dicho plan serán

dadas a conocer ulteriormente por vía de la prensa.

De otra parte, el Plano Nacional ha tomado conocimiento,
en todo su detalle, del importante expediente sobre el proble-
ma do Karaganda, habiendo comprobado, sin lugar a equívo-

cos, a la vista de toda la, documentación, la enorme responsa-
bilidad contraída por el jartido Comunista español y organi-

zaciones pro-comunistas, &sí como do la conducta del Gobierno
de la U.R.S.S. contra los antifascistas españoles deportados en
dicho país. El Pleno Nacional teetimonia el reconocimiento de

IV Pleno Nacional de la F, E. de D. e Intetnauod Políticos

la Federación a su Consejo Nacional por la enérgica actitud con
que ha sabido dar cumplimiento a los acuerdos de su último
comicio y decide proseguir con todas las consecuencias la cam-

paña pública acusando tal injusticia hasta conseguir la com-
pleta lil)erta(l de aquellos compatriotas.

Por fin se ha procedido a la elección del nuevo Consejo, ha-

biendo recaído las designaciones siguientes: Presidente, José
Calmarza; vicepresidente, Julián Régulez; eecretario general,
José Doménecli; secretarios adjuntos, Víctor Gómez, José Ester
y José Rodes; tesorero, Delhiir Ibáñez, y consejeros, Roque Llop,
Jaime Borral, JuanPujol y Ger»rdo Ruiz.

realizados sin el menor es-
hierzo. No se identifica, para
nosotros al menos, cou la abs-
tención de todo trabajo, de te-
do esfuerzo, de toda lucha.
Tampoco es la obtención de
todo aquello qúe podamos
ambicionar. El Socialismo, que
confiere derechos al ser hu-
mano, le impone asimismo de-
beres. La verdadera dicha ha-
lla su fuente en la conscien-
cia de sentirse m eslabón de
lina vasta cadena humana, de
no considerarse <; solo » fren-
te a todos los otros.

La unidad aporta un senti-
miento de seguridad moral.
La sociedad capitalista se ha
esforzado por aislar el indivi-
duo para mejor explotarlo. La
lucha por la vida ha provo-
cado este individualismo, es-

te aislamiento espiritual del
sér humano. El Socialismo,
por contra, se ha esforzado
por contenerlo y soslayarlo
creando sindicatos, mutu.alida-
des, cooperativas, organiza-
ciones que tienen por misión
unir los hombres.

Si los liberales y los indi-
vidualistas estiman que es por
la .oposición, por la rivalidad,
la lucha por la vida, que na-
cen las grandes cosas, la mo-
ral socialista está basada so-
bre la solidaridad y la ayuda
mutua. Los individualistas es-
peran todo del individuo. Nos-
otros, al contrario, tenemos
fe en la sociedad, en la de
ayer, en la de hoy, pero so-
bre todo en la de mañana.

Cuando ilustres sabios co-
mo Einstein y Pasteur han pro-
curado sus uiagníficas aporta-
ciones a la ciencia humana, es
porque otras g(meraciones de
sabios les habían preparado el
terreno. Pudieron utilizar la
herencia que Galileo, Hipócra-
tes, Newton, Branly, Marconi,
Bell y otro.s nos habían le.ga-
do. El individuo no puede
crear más que en y por la so-
ciedad.

Los biene.i materiales crea-
dos por la colectividad están
mal repartidos. El Socialismo
tiende a la justicia en la re-
partición de lo.s bienes espiri-
tuales y materiales.

hm dos hilos conductores
de la moral socialista son,
pues. Solidaridad y Justicia.

E. GÔLDSTEIN

AVISO

Se ruega a los compañeros

que hayan recibido el folleto

del compañero Ferràndiz Al-

borz sobre ((Francisco Largo

Caballero», se dirijan, para

efectos de administración, al

compañero Pascual Villarreal,

1, rue de Chazelles, París

íXVIl). i

Franco y el Pacto
por Luis de Brouckère uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^^^^^^^^^

PN la España arruinada,

" hamliiienta, humillada,
donde los hombres libres sos-
tienen el ((UiaquiS)) o resisten,
estoicos, en tas prisiones, el

Caudillo acaba de celebrar

con una pompa insolente el
décimo aniversario de su vic-
toria sobre su pueblo, o más
bien de la victoria de sus amos

y señores, de los que él no era
sino el servidor largamente pa-

gado (y más grandemente me-
nospreciado).

He leído esa noticia con tris-
teza, y también con cierta ver-

güenza. Me recuerda una gran

promesa que no ha sido cum-
plida. ÁLa Carta atlántica, ¿no

fué- formulada en nombre de
todos nosotros? ¿No la había-
mos aceptado? ¿No nos envol-
vía en un compromiso? ¿No

habíamos prometido que, tras
nuestra victoria, ninguna na-

ción tendría ya que sufrir un
Gobierno que ella misma no

hubiese escogido? Nuestra vic-
toria llegó, espléndida, defi-

nitiva, pero España sigue gi-
miendo bajo el tirano que Hi-

tler y Mussolini le habían im-
puesto. La palabra de las de-
mocracias está en el aire.

Las potencias victoriosas se
han mostrado singularmente

vacilantes. Han manifestado
esa timidez peligrosa que con-
duce a menudo a las catástro-
fes. Se pudo esperar largo
tiempo que aguardaban para

obrar, una ocasión favorable.
Pero pasaron meses,- luego
años, y hemos tenido que com-

probar que la hora de la ac-
ción no sonaba nunca.

De '^stados Unidos vienen

hoy informaciones más i
enojosas. Si he , de creer al

«New York Herald Tribune»
(edición europea), el departa-

mento de Estado se propon-

dría sostener en la próxima
sesión de la ONU dos enmien-
das a la resolución que había

fnn formalmente condenado al
dirtar' -ir. El nuevo texto admi-

tiría la España franquista en
las organizaciones técnicas in-
ternacionales y recomendaría

a las democracias que teñeran
de nuevo embajadores en M>j,;
drid.

W.àshington no se habría de-

cidido sino con muchos titu-
beos a este cambio de su polí-
tica. Dejaría a las dictaduras

sudamericanas tomar la ini-
ciativa y se limitaría a .se-
guirlas. Esperaría reunir una

mayoría gracias a las peque-

ñas dictaduras árabes. Trata-
ría de ascEíurar a las democra-
cias insistiendo para que el

preámbulo de la resolución

fuese mantenido,' aquél en que
la indignidad de Franco y de
s,n régimen se afirma en- tér-

minos particularmente vivos.

Yo no sé si eso es muy dig-

no de una gran potencia. Lo

cierto .es que la resolución se-
ria inci^mprensible si no tuvie-

se un carácter puramente pro-
visional y no fuera destinada

a preparar decisiones mucho

mas importantes. No es ven-
tajoso para nadie que emisa-
rios del Caudillo puedan sen-
tarse alrededor de algunas

mesas diplomáticas de impor-

tancia secundaria. ¿Y quién
puede tener, mucha ventaja en

enviar un embajador a Ma-
drid después de haber mani-

festado por su voto todo el des-
precio que les merece el amo

de aquellos lares? ¡No es para
un resultado tan mezquino có-

mo los Estados Unidos heri-
riarf profundamente a la opi-

nión democrática del mundo
entero y se colocarían en una

posición de la que lo menos
que podría decirse es que ella

es bien falsa! De hecho, el Go-

bierno de Washington cede a
la presión de los militares que
desean meter en su juego al

dueño de España, sea éste
quien fuere.

La península ibérica es es-

tratégicamente muy impor-
tante. Domina, con el ¡Marrue-

cos español, la entrada del Me-
diterráneo. Ofrece, tras los Pi-
rineos, un lugar de armas fá-

cil de defender. Los generales

de ultra-Atlántico quieren ase-
gurarse de una posición que

encierra un tal valor. Ven las
ventajas de la operación. Su

visión, un poco corta, no les
muestra, al parecer, los muy

graves inconvenientes.

Europa ocidental, que es pa-
ra listados Unidos la aliada

màâ natural y la más necesa-
ria, se inquieta, sin duda, de
esta preocupación tan viva de
defender los Pirineos. ¿Cómo

no ha de llegar n la conclu-
sión de que no se está muy de-

cidido a defender enérgica-
mente el Elba o el Rhin?' ¿Se
puede esperar que nu3stros
países manifiesten un gran
entusiasmo por ese plan de

campaña que les entrega, por
de pronto, a una invasión
cruel y luego a las bomlias

atómicas para liberarles de
esta invasión?

Otra cosa, d« una importan-
cia más fundamental todavía
sin duda: la defensa a la que

se nos invita, aquella de la
cual aceptaríamos si fuese me-
nester todos los riesgos, ¿es la

de nuestra libertad democrà*
tica.' Mas la virtud del Pactoi

del Atlántico quedaría singu-
larmente dismiimída si la lla-

mada a Franco viniera a ha-
cer obscuro o dudoso lo que
desde un principio aparecía
tan claro, y si la palabra de-

mocracia perdiese su sentido
honesto hasta poder aplicarse
al régimen español. Si final-

mente hubiera de ser así, e!f
comunismo alcanzaría ese día
uno de sus éxitos más nota-

bles.

Pero hay algo míis que ge-
nerales en los Estados Unidos,
Hay los trabajadores que han

manifestado en más de una

ocasión reciente su conscien-
cia política. Es a éstos a quie-
nes el proletariado europeo

debe apelar para que la de-

mocracia no sea trocada en
escarnio'.

Nuestro

Extraordinario
Con ocasión del Primero de

Mayo, «E| Socialista» se pro-
pone publicar un número ex-

traordinario de SEIS páginas,
con abundantes grabados y
trabajos originales, especial-
mente escritos para ese núme-

ro por cámaradas españoles y
de la Internacional Socialista,
a quienes nos hemos dirigido,
solicitando su colaboración.
Con este motivo, rogamos a las

Agrupaciones y a los corres-
ponsales hagan un esfuerzo de

propaganda, con el deseo de
que ese número de «El Socia-
lista» adquiera la mayor difu-

sión posible, a cuyo efecto el

precio de este extraordinario
será tan sólo de 15 francos, de
los cuales quedará como es
costumbre un franco a benefi-

cio de corresponsales y paque-
teros. La Administración agra-
decerá que los pedidos de

ejemplares se nos hagan con la
mayor rapidez.
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uese mantenido, aquel en que de Trabajadores de España y del Partido Socialisra übrem
la indignidad de Franco y de Español « completar la inforníación escrita qu^sobre la itua^

su régimen se afirma en ter- ción política actual de España ha sido enviada a la Fede-
mmos particularmente vivos. racióa Americana del Trabajo y al Congreso de Organiza-

\ o no sé si eso es muy dig- - ciones Industriales v a solicitar el apovo decidido de éstas

no de una gran potencia. Lo y de otras organizaciones importantes de los Estados Unidos
cierto .es que la resolución se- a fin de lograr que el Gobierno de este país mantenga los com-

ria inci^mprensible si no tuvie- promises adquiridos con la democracia española v del mundo
se un carácter puramente pro- entero al firmar con los Gobiernos de Francia v de Gran Bre-

visional y no fuera destinada taña la Nota tripartita del 4 de marzo de 1946. Esperamos
a preparar decisiones mucho confiadamente que las organizaciones hermanas antes citadas
mas importantes. No es ven- no defraudaran las esperanzas que en ellas tenemos deposi-

tajoso para nadie que emisa- tadas, y deseamos a nuestro querido correligionarios Trifón
rios del Caudillo puedan sen- Gómez un completo éxito en sus gestiones, en las que le acom-
larse alrededor de algun,as paña la adhesión de todo el movimiento obrero y socialista
mesas diplomáticas de impor- por nosotros representado.

UN PUEBLO QUE LUCH4
POR SU LIBERTAD

«Eso ha comenzado en Es-

paña», escribió R. Olgiati, el
jefe del Secours Suisse aux

Enfants durante los años de
la guerra civil en España.

Cuando un día del estío de
1936 levantaron unos generales

traidores en España el telón
para el primer acto de un dra-

ma sangriento que iba a sacu-
dir el mundo entero, nadie se

daba cuenta de la importan-
cia de este acontecimiento.
Era como siempre que se trata

de una aventura guerrera e
Indigna: se sabía cómo se em-
pezaba, pero nadie podía de-
cir cómo había de terminar.

A partir de ese momento, el
pueblo español ha venido atra-

vesando un período de sufri-
mientos del que nadie conoce
el fin ni siquiera hoy en dia.
La corajuda República espa-

ñola se defendió hasta su
amargo acabamiento sosteni-
da por la solidaridad de la
clase obrera internacional; pe-
ro hubo de ceder en fin de
cuentas ante la potencia cre-

ciente del nazismo v del fas-
cismo. La tierra española vi-
no a ser el campo de experi-
mentación de las potencias de
agresión; el cielo azul de Es-
paña veíase ensombrecido por

tiombarderos y aviones de r.i-
za; Guernica,' una villa flore-
ciente y animosa, servía de co-
nejo de Indias en persf.pctiva

do hostilidades posteriores, y
con ese motivo fué arrasada.

Una camarilla de elementos
traidores se apoderó del Po-

der, y fué reconocida por las
grandes potencias. Millares de
.sindicados y de repuMicanos
se exilnron y hubieron de co-
mer el pan duro do los sin
patria.

Luego, los acontecimientos
sobrw'évnidos en los campos de

batalla de Europa y en otros
sitios relegaron a la somtira

la lucha heroica de un pueblo
que amabíi la libertad. Se im-
pusieron otras preocupaciones.

Pero la miseria de los lucha-
dores de la libertad, la de los

españoles, continual)a y con-
tinúa aún al presente. En el
libro do la Libertad, las accio-

nes del heroico pueblo espa-
ñol y de las brigadas infern;i-
cionales están inscritas con le-
tras de oro.

A fines de enero so reiuiió
en Toulouse un Congreso de
los Sindicatos exilados. La
Unión (General de Trabajado-

res de España en el exilio ce-
lebraba por tercera vez su
gran asamblea en el extran-

jero. Las sesiones eran lit)res
y democráticas. La Memoria
de gestión, los fondos de Soli-
daridad para los sindicados

oprimidos en España, la pren-

sa V la propaííanda, modifi-'
caciones esfntutari.as, posición
política, fueron discutidos vi-

vamente y en plena libertad.

Comenzaba una sesión del Con-
gres» por la mañana y pro-

seguía toda la tarde y ba'sta
medianoche, con dos pequeñas

Interrupciones. Y oso durante
cuntpo días. Hallábanse pre-
sentes 9.") delegados de todos

los departamentos de Francia,
do Bélgica, de Inglaterra, del

Norte de Africa, do Méüco y

de otros países de América la-
tina. El Congreso se mostra-

ba unánime en su voluntad de
anortar la mayor ayuda po-
sllile a los camnr.ndns que en

Fspnña sufren todavía en las
prisiones baio el vncro del te-
rror. Aun hnv. directivos de
Sindicatos libren son allí eie-
cutados, pagan sus ideas v su«j

convicción con la vida. Arros-

trando enormes dificultades y
sacrificios, algunos logran

atrave.sar la frontera franco-
española.

Podríamos nosotros pregun-
tarnos a nosotros mismos con
toda sinceridad: ¿Qué sacrifi-

cios haríamos por nuestros

Sindicatos Debemos inclinar-
nos con respeto ante esta va-

lentía indomable de los espa-
ñoles por el ideal de la liber-
tad.

Los cámaradas españoles en
exilio carecen, sobre todo de
medios. Cada conf ribución,
por muy pequeña que sea, ayu-

da a aliviar la indigencia da
un compañero o de su familia
|n España. Grande es la mise-
Ria en este mundo; pero, a pe-
sar de todo, no olvidemos la

lucha de un pueblo que ama
la libertad y que en diez años
n,P ha perdido la confianza en

a solidaridad de la cla.se tra-
bajadora. El olvido V la pere-

za de los corazones son ios
mayores enemigos de la bu-,
inanidad. Los acontecimientos
mundiales nos preocupan. Pe-
ro no por eso hemos de olvi-

dar a nuestros cámaradas es- -
pañole.s, (]ue pueden decir de
si mismos: «Lo.'? que no han

comido su pan llorando...,,,
pues ya es amargo vivir lejo.s

de la patria amada o bajo lín
ri^giinen de terror.

Con fuerza y convicción jun-
tamos nuestra voz al grito

con que so clausuró este Con-
greso:, «¡Viva la libertad de la
clase obrera!)).

(na periódico miizo de len-

gm alemana «Induslriearbei.
ter».)
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